
PBECiOS I>E S¥SCRIC10Ii.
rsii(s»Ti!k.

Nidrid 10
Provincia»......................  12
IJcm por medio de comi- 
(ionado ó librando la Ad­
ministración........... .. 14

rs.
lí-

'*n ercraniero.. . . Í24
Idem por medio de comi­
sionado ó.librandola Ad­
ministración. .  .............  ’jS  8ü
B.n las AutiUa.!,....................  irU .
Kilipinas. . . . .  ,-x , . •• y:<f<
K  amero suelto, u»> r«»J.

8e insertan anuncios í  razón de 2E céntimo» línea 
precios oonvencionale» segud las dreunstandae de 
eimismos. Tamlri«> se admiten remitidos y oomn- 
oadoe i  precios igualmente ormvendonale*.
KI Ke* de & p»*«c»e publicará todos los días 
excepdon de lo» lunes y la» grandes festlyldadet 

afio.

ECO DE ESPAÑA
PERIODICO MODERADO

Fl ' RTCS l i  Í V H I i l C l C B

■adri —Admln atracicn y Bedacclcc de
perlédloo, calle de la VWtadon, 8, 2.*

G xtr .ia iero .— Parí», para auscricione» y an 
r'na, C. A. Saavedra , rué Tdtbout, 55—  Para 

c '•icicnos tamiñen, hbrerí» d® E. D eune Sebm 
q ie  Favart 2. ,

LóndrcB, i»ar% aouncioe y suscnclone» C 
a\7»'«lr» . 1, Cdcil S treet StretStP*i<i.

Ed Mailriii la eu^cricioiL dbonMá en wec^vo, 
Ir»A de prt>vinoÍM del propio modo, o pw* hbnnzas 
lie! Giro múcuo, o beiloe de correo*, y también^ twr 
*fctfu6 de exacta realización á favor de la .Adminis* 
(radon de eeta últim a manera ó bien bamendo 
abono en efeotivo, m aervlrán laa laacrlolone 
Oltramar.

El Importo de laa tooorloloneo qne le oht m t 
mulqnloraolaao do sbroo, oo inpUoo qno ion 
o5Snoed»i

Ai^O IV. . m  1 1 8 2 .

LOS DOS PRECEPTORES

Se diría que ae está representando la come­
dia Loa dos preceptores, cuando cada uno de los 
maestros pregunta al otro por su sistema. El 
Sr. Castelar y el Sr. Salmerón están aelebjrando 
conferencias para examinarse mútuamente acer­
ca del mejor sistema, <5 mejor dicho, acercado 
sus respectivos sistemas de gobierno para con­
solidar la república. La ChrrespoTidencia no 
em plea^ anoche la palabra consolidar, .sino la 
de svhúMr, lo cual es muy distinto.

Decía, refiriéndose á la conferencia ayer ce 
lebrada por los dos presidentes, que se le daba 
grande importancia, porque de ella dependía 
que marchasen de acuerdo los dos presidentes, 
iicosa indispensable, á juicio de muchos repu- 
blicanos, (laia que la república sitisisía.*' Ellen- 
guaje se ha modificado extraordinariamente, 
pues hasta ahora, y partiendo como de un he - 
cho del supuesto de la subsistencia de la repú - 
blica, no se hablaba más que de consolidarla, á 
lo cual parece haberse renunciado por ahora.

El sistema dol Sr. Castelar es la represión, 
como el de aquel viejo preceptor que decía: 
"Este es mi sistema," dando palmadas con la 
derecha sobre, el puño de la izquierda, sir 
inulando azotes: el Sr. Salmerón dice que 'su 
sistema es precisamente el contrario, á lo cual 
replicá el otro preceptor que es el sistema de 
Vóltaire, y  qué no le puede aceptar en manera 
alguna, resultandó que no pueden venir á un 
acuerdo uno y otro preceptor.

¿Cuál ha sido y es la causa de las desave -  
nencias entre los Sres. Salmerón y Castelar? 
Se ha dicho que la cuestión de los obispos;, pero 
ya no hay quien crea que eso no pasa de ser un 
pretexto: su verdadera causa es la política ge - 
neral del Gobierno, hoy condensada en dos mi- 
nistenrios, en el de la Guerra y  de la Goberna­
ción. El empeño que muestra el presidente de 
las Córtes en que salgan del ministerio los se­
ñores Maisonnave y  Sánchez Bregua lo dice 
tpdo; saliendo el primero, saldrán los goberna­
dores que no agradan; saliendo el segundo, se - 
rán relevados los generales que inspirap recplos 
ó infunden temor, y, como juzgan muchos repu­
blicanos, según dice La Correspondencia, la 
república podrá subsistir.

Por eso las cinco proposiciones se resúmen 
y compendian en una: en que salgan del Go­
bierno esos dos ministros y sean reemplazados 
por otros que en veinticuatro horas puedan ha- 
(er que cambie radicalmente el aspecto de las 
cosas. El Sr. Salmerón sabe lo que se hace en 
sus ataques, y el Sr. Castelar en su resis­
tencia: uno y otro van á su objeto, solo que van 
equivocados: ni el Sr. Castelar puedo consoli­
dar la república, ni el Sr. Salmerón consegubf 
el poder, áun cuando derribe al ministerio, pues 
trabaja para otros, que están acechando la Oca­
sión para dar el golpe.

Entre tanto, celebran conferencias paia ver 
si llegan á un acuerdo que es absolutamente 
imposible sin que uno de los dos quede profun­
damente lastimado y sin prestigio alguno; y 
todo por cuatro dias, pues uq habrian de tras­
currir más después de abiertas las Córtes, sin 
que por cualquier motivo se presentase de nue­
vo el conflicto, cuyo natural resultado seria la 
caída del Sr. Castelar.

Decíase ayer que éste ]iedia una pi óroga de 
tres meses paia su dictadura, cosa que no cree­
mos, porque suponemos al Sr. Castelar más 
avisado y político ménos candoroso que lo que 
seiia preciso suponerle para semejante preten­
sión. Tales prórogas no se piden, sino qué se to­
man: convencido debe hallarse de que las Cór -

tes no se la han de conee 1er, y  pues la tiene 
por necesaria, lo que procede es que se la tome, 
prescindiendo en obsoluto de una Cámara que 
de todo ha de servirle ménos de apoyo contra 
los intransigentes ni contra los demás par­
tidos .

¿Cuál es su política? ¿la del órden? Pues 
procure restablecer el órdeq. suprimiendo lo» 
obstáculos que para la realización de tal propó­
sito se le puedan oponer. No se habrá olvidado 
que el Sr. Salmerón subió al poder como repre­
sentante de las ideas de órden, y cayó porque se 
confesó impotente para restablecerle, pues no le 
era posible adoptar ciertas medidas, indispen­
sables para obtener aquel resultado. Si ahora 
el Sr. Castelar cede, habría caldo sin gloria y 
confesando también su impotencia y su inferio­
ridad al papel que se había encargado de de­
sempeñar. Se comprendería que, á semejanza de 
su contendiente de hoy, cediese el puesto á 
otro presidente que se presentara con mayo­
res bríos en favor del órden; mas no se com ■ 
prende que le ceda al Sr. Salmerón, para que 
éíte á su vez le ceda al Sr. Pí y volvamos á los 
tiempos de que nos quisieron sacar, y en gran 
parte nos sacaron, los dos contendientes. Se 
puede disputar acerca del mayor ó menor ór 
den, mas no acerca de la mayor ó menor dósis 
de república.

Lo que está sucediendo viene á ser, sobre 
poco más ó ménos, lo que sucedía con los seño­
res Sagasta y Zorrilla: el presidente de las Cór­
tes tratando de derribar al presidente del Go­
bierno, para que éste á su vez derribe al de las 
Córtes: por fortúnalos intransigentes se encar­
garán de derribar á los dos á un tiempo.

F O L L E T I N .

COSAS DEL D IA

Tres cuestiones llaman poderosamente la 
atención del público, y «jon justo motivo.

Parecía mentira que hubiera cantáridas bas­
tante fuertes para que hicieran impresión sobre 
el ¿lellejo de esta pobre nación. Sin embargo, to­
davía siente.

Las cuestiones son: la presencia en Santoña 
del general Moriones con el ejército de su man­
do, las conferencias de los Sres. Castelar y Sal­
merón, y la operación vei ificada por el Sr. Pe - 
dregal sobre ¡a renta del timbre.

Acerca de la última operación del general 
en jefe del ejército del Norte, nos reservamos 
á emitir nuestro juicio con entera imparciali­
dad, como siempre, cuando tengamos todos los 
datos necesarios.

Nos acordamos del mal efecto que causó en 
los primeros momentos el tratado de Amore- 
vieta, hasta el punto que los mismos amigos del 
general Serrano y sus compañeros de Gabinete 
se negaron á defenderle. Veremos lo que resul­
ta, y haremos nuestro juicio.

E l ' Sr. Castelar y Salmerón han conferen­
ciado largo rato ayer tarde. El Consejo de mi­
nistros se ha reunido por la noche.

Parece indudable que el Sr. Salmerón pide el 
sacrificio de los ministros de Estado, Goberna - 
eion y Guerra, aplazando la crisis para dentro 
de unos diaa: pero los interesados no se prestan 
á este juego, y presentarán la dimisión desde 
luego, lo cual embaraza loa proyectos del pre- 
.«idente de la Cámara.

Nosotros creemos que está muy próxima 
una «rísis general: el que da piimero da dos 
veces, dice el adagio.

El que ha de resistir, ha de resistir desde 
luego. El que ha de acometer, debe aprestarse á 
la pelea; pere ni Castelar es el hombre para loa

LAS CAUSAS DE UNA CRISIS
CUENTO EXTRAVAGANTE

POR
F - Ü IA Z  G A L L O .

 ̂ [Conchision.)
—jHombre! ¿No murió? ¡Me alegro! Pues lo oí, sí, 

justo, me lo dijo en Navarra un médico militar, ami­
go de la casa, que creo la habla asistiao. Me alegro 
de que no sea verdad.

—Sí, sí, señor, Mdiría Luisa murió.
—¡Eh, qué dice Vd,! exclamó Salcedo dejando caer 

el tenedor; ¿pues no dice Vd. que la ha visto? Usted 
tiene gana de broma.

—¡Será espiritista! dijo riendo la señora.
—No lo creo, repuso Salcedo, porque aunque hace 

versos y tiene pretensiones de literato, á tanto no 
llega su.....

—Muchas gracias, repliqué riendo.
—¡Pero, hombre, explique Vd. ese enigma!

Viendo entonces yo que no convendría dar á 
aquel asunto la publicidad que necesariamente había 
de tener refiriendo el suceso del manuscrito, hice la 
desecha, como antes se decía, y casi arrepentido de 
haber llevado tan allá el asunto, repuse sencilla­
mente:

—No, es una broma; es solamente suplicar á usted 
que viera si se puede hacer algo por una sobrina de 
lldearrieta; eS huérfana, y...

De esta manera la pavorosa cuestión quedaba re • 
duCida á una pretensión insignificante.

—Pues bien, veremos.....
Y sin renunciar á mi diabólica idea, que se me 

impemia casi contra mi voluntad, interrumpí al mi­
nistro diciendo;

—Si Vd. quisiera tomarse la molestia.....Aquí
debo tener, añadí sacando el cuerpo del delito, una 
relación que entregó de los servicios prestados 
por su padre, hermano de su contertulio de Vd.

—Sí, de lldearrieta.
Y al decir esto puse con todo descaro en las ma­

nos de Salcedo el paquete que contenia las memorias 
de la muerta.

—¡Ob! pues haré lo posible; la leeré, y veremos si 
hay algo que darle, aunque sea inventando un re­
curso. ¡Qué tiempos aquellos, añadió, guardando el 
papel; entonces era uno pollo! Pero ahora.....¡Dicho­
so Vd. que no ha conocido tantas cosas, porque es 
usted més jóveu!

—Ya lo oreo, repuse; pero en cambio vine al 
mundo cuando empezaba la funesta dominación de 
los once años del partido que.....

—¡Vaya! ¡esa es otra broma como la de la muerta! 
Sólo en broma se puede decir que el partido modera­
do. . Nada, créame Vd.; no hay mas doctrinas de go­
bierno que las suyas. Es verdad, que dirá Vd. que 
yo también fui liberal... pero qué quiere Vd. ¡otros 
tiempos, otras costumbres!

—Jonque nada, añadí despidiéndome; Vd. hará el 
favor de...

— Ŝí, descuide Vd., replicó el ministro saliendo 
conmigo del comedor. ¿Pero cómo ha dado Vd. con 
esa familia?

Tentado estuve de contarle la verdad, y áun de 
pedirle el manuscrito, temiendo que su lectura le iu- 
dispusiese conmigo. Pero pudo mas la curiosidad de 
saber qué efecto le baria mi maldita ocurrencia, y 
sólo respondí ■'

—Por una casualidad; la he encontrado en el ce­
menterio de la patriarcal, donde estaba enterrada su 
prima María Luisa, la hija de Ilaearrieta,

—Ya, ya.
—Allí me habló de su antigua amistad con Vd. y 

me ofrecí...
Nos despedimos al decir esto, aunque por mi par­

le arrepentido de aquella calaverada, que por otra 
parle esperaba me proporcionase ocasión de hacer 
un tístu-lio del corazón; estudio que cuando ménos 
me costaría pierder la importante amistad del minis­
tro de Fomento.

golpro de Estado, ni Salmerón es hombre para 
precipitarse.

lÁs oosas continuarán así hasta las Córtes. 
Entóneos la Asamblea será la legalidad, como 
se sostenía el 28 de Abril, y los constituciona­
les y radicales están perdidos.

Por más que empujen á Castelar, no conse - 
guirán nada.

La última operación del ministró de Ha­
cienda ha sido funestísima. Ya no se contrata 
con capitalistas, sino con artistas, j  estos se 
tienen por malos tratos.

, Se refiere que estos artistas habían ofreci­
do ayer al ministro seis millones de reales an­
ticipados. El señor ministro había distribuido 
estos seis millones, sin contar con la huéspeda. 
Los acreedores se presentaron á la dirección 
del antiguo Tesoro: pasan horas y  horas; los 
seis millones no llegan y se arma un tiberio de 
mil diablos. Para entregar los millones no ha 
bia más que una dificultad', y es qpe los capita­
listas con quienes contrata el señor mitiisfíro 
piden garantías para prestar, porque aguardan 
á que produzca el timbre para poder aprontar 
dinero.

Rogamos al Sr. Pedregal que medite sobre 
este eure lo donde le han metido.

La Bolsa, al saber estos percances, se ha 
echado por los suelos.

Los Bancos han bajado 1 1|4;
¡Qué espectáculo!
Teneracs ganas de oir lo que dirán los 

ministros en las Córtes. ¡Tendrá que oir!
"Las tramas de garulla." mEl sutil trampo­

so," van á quedar en mantilla ante los apuros 
que van á pasar los ministros.

Ya no queda más que ver al ejército de 
tierra por el mar: los generales de caballería 
mandando fragatas sublevadas'. Castelar en cor­
respondencia con el Papa, y nombrando obis n 
pos: la bancarota, la miseria, el sufragio un i­
versal, los derechos individuales, las conquistas 
de la revolución, el ’iluvio!

¡Pobre nación!/Jamás pueblo alguno'se ha 
visto tan en cueros vivos!

SA L IR S E  DEL TIESTO-

En nuestro número.del dia 24 escribíamos, 
entre otras cosas, lo siguiente:

«Dice adrmás La Iberia, que para que se verifica­
ra la revolución de Setiembre, fué necesaria una sé- 
rie interminable de errores é insensateces por parte 
de los gobiernos moderados, y que los moderados 
tieneu única y exclusivamente, la culpa de que la re­
volución estallase.

La Iberia comete á sabiendas un error de hecho 
que es sumamente trascendental, y que conviene de­
jar muy bien consignado, en la seguridad de que con 
sólo este hecho haremos enmudecer á La Iberia en 
el terreno de la razón.

¿Conque la revolución de Setiembre se hizo por 
los errores de los moderados? Es así que la revolución 
estalló dos veces siendo ministro 0 ‘ ■ >onnell y los 
constitucionales actuales, amigos de La Iberia-, luego 
la revolución no estalló por los errores ni por las ar­
bitrariedades de los moderados.

Las proclamas qne los mog'resistas, amigos de La 
Iberia, publicaron el 3 de Enero y el 2'2 de Junio de 
1866 contra los constitucionales, sus amigos de aho­
ra, se dirigieron, no contra los moderados, sino con­
tra 0 ‘Douuell, Serrano, Zavala, etc., etc., y las sen­
tencias de muerte que se impusieron contra Sagasla 
y demás compañeros de La Iberia, no fueron por re­
beliones que e.staliaran contra el gobierno de los mo­
derados, sino contra el gobierno de los que son hoy 
ilustres jefes de La Iberia.

Esperamos una contestación categórica á estas 
jiregunlas y á estos argumentos.»

Hé aquí lo que entiende La Iberia iior con­
testaciones categóricas y por respuesta á argu­
mentos formales.

Copiamos su artículo, que dice así:
«Ajuste de cuentas quiere El Eco de España.

IV.

"Pero ¿quién entiende en Es­
paña esto que llaman política?i- 

{Pesadilla de todos los espa­
ñoles).

Pero como sucede con todas las cosas de este pi­
caro mundo, me olvidé casi por completo de las me­
morias de la muerta, y mucho más de la recomenda­
ción falsa que había hecho al ministro. Lo ménos 
habiaii pasado tres semanas desde que le había en­
tregado el paquete, y casi llegué á pensar, que, ó no 
había h¿!cho de él ei menor caso, ó si se habla acor­
dado de leerlo, lo habría tomado por una broma de 
mal género. Deseando estaba encontrar á Salcedo en 
cualquiera parle, á ver si me saludaos, ó si estaba 
incomodado conmigo, cuando una noche leyendo un 
periódico, tropecé con la siguiente Ultima W a:

«¿Qué pasa? ¿Qué nueva complicación ha surgido 
en el seno del Gabinete? Al entrar en prensa este nú­
mero aún no lo sabemos, pero se asegura que aca­
bada la sesión, y después del desgraciadísimo ijis- 
curso del miuisiro de Fomento, éste ha presentado 
la dimisión.»

—¡Ahí es nada! exclamé yo; para pensar en la 
muerta estaría Salcedo, cuando tenia encima una 
crisis ministerial!

Y aeseando averiguar algo más de lo que mi pe­
riódico decía, me encaminé, entrada la noche, al 
Ateneo. Los periódicos de la tarde aún no habían lle­
gado; pero en el salón nablaoan unos cuantos sócios 
acaloradamente- Creí oi*el nombre de Salcedo, y fin' 
giendo acercarme á la chimenea, escuché:

—Les digo á Vds. que es total la crisis, decía uno; 
vengo ahora mismo del »alon de conferencias, y sé 
que de-de el Consejo han ido todos los ministros á 
ver á la Reina

—¡Pero, hombre! Porque Salcedo,que siempre ha­
bla lau bien, haya estado un puco torpe al contestar 
á Ruiz San Millau...

—¡Bueno! replicó un tercero; tieneu mayoría; ya 
ha visto Vd. la votación; 140 contra 204; pero el e s ­

¡Ah! ¿Por ventura cabe lo que pide el órgano del se­
ñor Esteban Collantes? Cuando tantos y tantos car­
gos pesan sobre la conciencia de los amigos del cole­
ga, ¿no es verdad que éste ha tenido un extravío la­
mentable al pedí;; nada ménos que un ajuste de cuen­
tas?

Si el país, por un exceso de generosidad, ha te­
nido á bien no pedírselas, cuando tantos y tan'gran- 
des infortunios debe á la iuseusatez de los gobiernos 
moderados; sí la misma doña Isabel de Borbon ha 
tenido abuegaciou bastante para no pedírselas tam­
poco, á pe ar de deberles también su ruina y des­
prestigio, ¿qué cueuUs quiere que ajustemos El Eco 
DE España? Porque nosotros suponemos que no quer­
rá hablarnos ni de los empréstitos Mirés, ni de los tri­
gos averiados, ni de los calorifer’ s del teatro Real, ni 
aun siquiera de olías muchas cosas que son ya veje­
ces que pertenecen á la historia y que el país ha te­
nido el bqen gusto de echar en el olvido.

¿De qué quiere, pues, que hablemos el periódico 
de los doscientos cuarenta‘1

Por Dios que se necesita toda la flema de los an­
tiguos moderados del 54 para recordar ahora ciertas 
fechas y ciertos hechos.

¿Quiere El Eco de °'spaña que hablemos de ’os 
últimos dias del ministerio O'Donnell?. Pues hable­
mos. que mucho y muy bueno pudiera decirse sobre 
este punto

Recuerda el colega épocas como las del 3 de Enero 
y el ‘22 de Junio de 186H. ¿Y qué es lo que se puede 
(leducir de los sucesos acaecidos en aquel tiempo? 
Que también los moderados inlluian en la córtede doña 
Isabel de uua manera siniestra y decisiva durante los 
últimos ministerios del general O'Donnell, siendo 
públicas las iqmensas amarguras que aquel, insigne 
hombre de Estado tuvo que sufrir, así como los gran­
des esfuerzos que tuvo que hacer para apartar á aque­
lla córte corrompida del camino de perdición que ha 
bia emprendido, obstinándose en vivir entregada á 
bastardas camarillas y á influencias que la deshonra­
ban. Pues qué ¿hay alguien que pu¿ia explicarse el 
pago que dió doña Isabel al general O'Donnell des­
pués de los sucesos de Junio? ¿No es esta la mejor 
prueba de lo que-llevamos expuesto?

Ya ve, pues. El Eco dk España que hemos dicho 
bien cuando hemos dicho que los errores é insensa­
teces de los moderado» fomentaron principalmente 
las corrientes antidinásticas en los partidos’ libe­
rales.

Creemos, por tanto, que nuestro colega baria muy 
mal si insistiese en pedir ese ajuste de cuentas »

Prescindimos del mal gusto de citar nom - 
bres propios en polémicas formales.

Un periódico no representa ni significa na­
da sino es la representación de ideas y  doctri­
nas, y si además estas ideas y  estas doctrinas 
no están apadrinadas por un partido; y E l  
Eco DE E s p a ñ a  tiene acreditado que es órgano 
de un partido.

Cuando no se tienen razones que alegar, se 
calla, que es mejor recurso que acudir á otros 
de mala ley. ;

¿Qué adelantaría el público, ni qué adelan- ; 
tana la polémica, con que nosotros dijéramos 
que La Iberia era el órgano de don Fulano ó í 
de don Zutano?

Extraviada la discusión, por no tener nada ; 
razonable que alegar La Iberia, no hemos de ’ 
abandonarla nosotros sin decir algunas pala- i 
bras. j

Se necesita valor para traer á colación ino - \ 
portunamente los hechos que cita el diario pro- j 
g resista contra el partido moderado. Si cree j
nuestro colega que escribe para la China, se |
equivoca, y cuando se pueda hacer el balance : 
general con todos los datos, se verán más claros j 
los horrores de la administración revolucio - | 
naria. j

Podríamos citar desde luego los hechos más * 
públicos y los más escandalosos; pero reproban- j 
do nosotros en La Iberia una cosa, no hemos ' 
de incurrir en el mismo defecto sino muy ex­
citados. El público, que tiene conocimiento de 
todos los hechos, juzgará, ó por mejor decir, ha 
juzgado ya, y no tememos su fallo.

Nos pregunta La Iberia que qué es lo que 
se puede deducir de lo.s acontecimientos del 3 
de Enero y 22 de Junio de 1866, y dice muy j 
fresca que lo que se deduce es que los modera- (

- I

tado de agitación, las dudas del ministro de Fomento 
en sus réplicas, hacen creer que había y hay una 
grave cuestión latente.

—Será lo de siempre, murmuró un señor muy 
grueso, á quien todos escuchaban con cierta deferen­
cia; la mitad de estas crisis misteriosas tienen su ori­
gen en...

Y aquí bajó tanto la voz que no pude oirle.
—¡Es indudable! gritó otro individuo cuya obesidad 

y buen color trascendían á progresista á tiro de ba­
llesta; como que sabia á dos almuerzos y tres comi­
das patrióticas por semana; ¡es indudable! mientras 
no acabemos con eso...

—Señores, en plata, con los obstáculos tradiciona­
les, repuso un elegante pollo á quien daban el título 
de marqués.

—Ya verá Vd., Femando, añadió el marqués diri­
giéndose á un sócio de su misma edad que leía la 
Ilustracidh Inglesa, sin tomor parle en la conversa­
ción; ya verá Vd. cuando triunfemos nosotros dón­
de van á parar Vds. los neos....

—Me tiene sin cuidado, respondió el interpelado, 
aunque me extraña eso en boca de Vd.

—¿Por qué, querido?
—Porque para mí un grande de España revolucio­

nario,es un contrasentido. Ya verá Vd.; la revolución 
empezó por la Iglesia, hoy ataca á los reyes; algún 
dia quüirá cortar cabezas... y francamente antes ro­
dará la de Vd. que h  mia; pues que Vd. es grande 
y yo no.

Mordióse los lábios el noble marqués, en tanto 
que en el corro s- hacian los más absurdos comenta­
rios sobre el hecho de la crisis, que nadie podía ex­
plicar satisfactoriamente.

En aquel momento atravesó el salón un criado, 
llevando uua porción de periódicos, cuyo fresco olor 
de la prensa parecía augürar lo fresco de las noti­
cias. En un instante le lusron arrebatados déla ma­
no, sin que pudiese colocar ninguno sobre la mesa. 
Yo tomé uno al azar; era de oposición, y en el pri­
mer articulo que titulaba Lo estábamos diciendo, daba 
asi cuenta de la crisis;

dos infinian ea la córte de doña Isabel I I  de 
una manera siniestra. Esto es lo que se llama 
echarse la capa por la cabeza; porque lo que se 
deduce es que los amigos de La Iberia conspi­
raron contra O'Donnell lo mismo que contra 
Narvaez, y que se han unido con los mismos á 
quienes llamaron tiranos y verdugos, y no de­
ben extrañar que todo el mundo haga las com­
binaciones políticas que tenga por conveniente, 
cuando el partido progresista ha perdido su 
nombre, su doctrina y su historia, que poso ó 
mucho es cuanto tenia que perder.

En cuanto á que la Reina Isabel se condu­
jera con ingratitud con el general O'Donnell 
por haber cambiado el ministerio en 1866, es 
no acordarse de lo que entónces escribieron los 
periódicos progresistas, cuyo ódio principal era 
entónces el general O'Donnell.

El cambio de aquel ministerio era una cosa 
reclamada por la opinior, y reclamada viva­
mente por todos los periódicos progresistas; y 
por último el partido entero se ijuso en armas, 
como es público y notorio.

Si ahora les conviene llamar ilustre jefe al 
general Serrano, que tantas veces ha puesto el 
tacón de sus botas sobre el partido progresista, 
que se lo llamen en buen hora; pero no venga 
La Iberia blasonando de consecuencia y de 
otras cosas, porque no tiene razón para ello.

OTRO PROYECTO DEL SR. PED R E G A L
Ni en los tiempos pasados ni en las futuras 

edades será posible presentar un ministro de 
Hacienda que haga digno pendant al Sr. Pe -  
dregal.

Necesario fué que desenterrase la república 
de la montañosa patria de D. Peláyo un rege­
nerador de nuestra Hacienda, para que esta se 
levantase pujante de las ruinas acumuladas por 
la revolución, ni más ni ménos como se levantó 
la católica España á la voz del héroe de Cora - 
donga.

El Sr. Pedregal ha querido darnos la felici­
dad, y el ignorante público, que no comprende 
la ciencia sublime de que está dotado el minis­
tro de HAcienda, se empeña en silbar sus obras, 
vulgo proyectos de Hacienda.

No ha dado un paso el Sr. Pedregal sin que 
la prensa, la opinión y la Bolsa hayan protes­
tado, calificando de errores financieros lo que al 
señor ministro se le figura sin duda alguna lo 
sublime de! ingénio. Ahora la emprenden todos 
con él por ese malhadado proyecto de arrenda­
miento del timbre, que á la verdad no difiere 
en poco ni en mucho de los que ya conocemos, 
y que tanta polvareda han levantado contra el 
S i . Pedregal.

A fin de que nuestros lectores tengan noti­
cia de cuanto se dice en contra del último pro­
yecto de ministro de Hacienda, reproducimos á 
eontiuuacion los sueltos de los colegas de la no­
che que se ocupan de este asunto, que es, á no 
dudar, un nuevo timbre de gloria para el im ­
pávido Sr. Pedregal.

El Diario Espa-ñol, con el epígrafe de Utm 
renta empeñada, dice lo siguiente;

«No hemos podido entender bien, por más vueltas 
que le hemos dado, lo que La Correspondencia ha que. 
rido decir en las siguientes lineas;

«Uno de nuestros colegas pregunta si está autori­
zado el Gobierno para realizar las operaciones d« 
crédito, dando en garantía la renta del sello y tim ­
bre. Siendo los productos destinados exclusivamente 
á los gastos de la guerra, como aseguran serán los de 
este contrato, y estando autorizado el Gobierno para 
levantar fondos con destino al ejército que opera en 
campaña, parece que la autorización emana de la 
Asamblea.»

Si el periódico noticiero, como parece, ha querida 
dar á entender que el ministro de Hacienda no nece­
sita autorización expresa para disponer de los pro-

I "

«Nuestras predicciones se han cumplido: esta tar­
de, después de un breve consejo, todo el ministerio 
se ha dirigido á Palacio, donde ha anunciado á S. M. 
el inquebrantable propósito de retirarse. La Reina ha 
tenido á bien aceptar las dimisiones, y en este mo­
mento no tenemos gobierno. Es imposible negar que 
la disidencia existia marcada hace mucho tiempo, 
y que el ministro de Fomento andaba buscando una 
Ocasión de promover la crisis. El Sr. Salcedo tiene 
demasiado talento, demasiada habilidad parlamenta 
ria, para que creamos nosotros, á quienes no alteran 
la inteligencia los vapores del festín del presupuesto» 
que aquella estudiada turbación y atolondramiento, 
aquella omisión de lodos los argumentos con que 
podía aplastar al diputado por Salamanca eran otra 
cosa que estudiada habilidad. La votación, sin em­
bargo, ha favorecido al ministerio, pero la derrota 
moral ha sido completa, gracias al habilísimo ex-mi- 
nistro de Fomento, etc.»

Conque eia decir que mi amigo Salcedo era el 
causante de la crisis; en esto no había duda; confieso 
que me picaba un tanto la curiosidad; pero llegó esta 
á su colmo, cuando eii otro suelto del periódico leí 
lo siguiente:

«Para que vean los periódicos ministeriales que 
no nos equivocamos.

¿Han reparado ellos, como todo el mundo reparó, 
que el señor ministro de Fomento llegó muy tarde al 
Congreso? Han notado que su carruaje venia lleno 
je  lodo hasta los cubos, como si no solamente hubie­
ra rodado por las calles de la capital? Dirán, lo qua 
algunos dicen, que el Sr. Salcedo ha estado á visitsrf 
á un importante personaje que vive en un pueblecito 
cercano, pero esto no es exacto; ha sido ima malapaSOr 
da, permítasenos la frase, del ex-ministro, porque su 
coche no ha salido por la puerta de Atocha, sino por 
la de Fuencarral; y no ha estado en Garabanchel ni ha 
visitado al personaje á quien se supone autor de la 
crisis sino á algún difunto en el cementerio de la 
Patriarcal. ¿Si querrán hacernos creer los diarios mi­
nisteriales que es menester ir al otro mundo á buscu 
las causas de la crisis?»
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duelos de la renta de efeetos timbrados por término 
de cinco años, porqueJpg, destina exclusivamente á 
los gaslos de la guerra'^^bemos advertirle oue le ha 
engañado lastimosamente quien le haja dicho sem^„ 
jante cosa, porque el ministro de Hacienda no tiene 
atribuciones, ni el Gobierno puede cooced-rselas para 
destinar á los gasto- extraordinarios de la güeña 6s 
rendimientos de una renta destinada á los gastos 
generales del Estado en la ley de presupueslo.

Sólo en la igr.orancia supina del Sr. Pedregal cabe 
el imaginar que los recursos ordinarios del. Tesoro 
pueden destinarse á determinados gastos extrao^i- 
narios que no figuran en los presupuestos. Siguiendo 
ese sistema podria antojársele al Sr. Psdregal empe. 
fiar los rendimientos de la contrit ucion territorial ó 
industrial por el número de años que quisiera, di­
ciendo que destinaba el producto de esta operad on á 
los gastos de la guerra

¿Pues qué no existe una autorización especial de 
las Córtes para proporcionar al Gobierno fuera de los 
recursos ordinarios del presupuesto otros especiales 
y extraordinarios para arbilrar400 millones de feafés 
con destino á las atenciones de la guerra? ¿No ba 
usado>-de esa autorización el Sr. Pedregal, estable­
ciendo lascontribuciones extraordinarias que tan­
to mortifican al comercio y á lo-contribuyentes? ¿Y 
en aquella autorización se le concedieron faculta­
des para disponer á su anido de los recursos ordi­
narios con que cut-nta el Tesoro para las atenciones 
corrientes del Estado?

El Gobierno está autorizado para levantar fondos 
con destino al ejército que opera en campaña; pero 
de seguro nadie se le pasó  ̂ por la mente cuando 
esta ai.torizacion se c(.ncedió, que desde aquel mo­
mento tenia el Gobierno carta blanca para hacer y 
deshacer á sü capricho todo lo que le viniera en an­
tojo empeñar las contribuciones ordinarias, que ya 
en el presupuesto tienen su destino, y á pretexto de 
atender á los gastos de la guerra, introducir una 
perturbaoion general en todos les ramos de la admi­
nistración.

El contrato ruinoso en virtud del cual se ba em­
peñado la renta de efectos timbrados á cambio de 
400 millones pagaderos en cuatro plazos, es com­
pletamente ilegal, y casi tenérnosla seguridad de 
que las Córtes lo anularán, exigiendo estrecha cuen­
ta al ministro que lo ha realizado. Si asi no lo ha­
cen las Córtes, demostrarán que no se toman el más 
pequeño interés por la suerte de la nación.»

Los dos sueltos siguientes son del mismo 
colega. Merecen leerse, si el estómago lo per­
mite:

«¿No sabe, por ventura, el Sr. Pedregal que en 
Iqs círculos políticos ŷ  financieros se murmura más 
de lo que á su buen crédito conviene por la tardanza 
en disponer que la Gaceta publique el contrato de 
los 200 millones con garantía de os rendimientos de 
los efectos timbrados? ¿No cree de suma necesidad 
para desvanecer los maliciosos rumores que sobre 
este contrato corren, y sobre lodo, para rectificarlas 
versiones tal vez equivocadas que se dan, el publi­
car el texto ó por lo méoos, un extracto suficiente- 

. mente qlaro de las condiciones de tal contrato?
Por de pronto se dice que los 200 millones no los 

percibirá el Tesoro de una vez, sino en cuatro plazos 
escalonados en cuatro meses, y así debe ser, porque 
La Correspondencia q w  está muy al corriente de lo 
que pasa en el ministerio de Hacienda, dice que el 
primer plszo de los 50 millones lo percibirá el Tesoro 
en los primeros dias de Enero, aunque, según otras 
versiones, la entrega no tendrá lugar basta pasado el 
dia 15, -

Puhlíquese el contrato y sepamos de una vez la 
verdad, por desconsoladora que sea.»

«Los explotadores de la mina Timbre empiezan á 
tocar diflciiltadfes, porque parece que el terreno no se 
presenta tan blando como se habia creido. Lo pri­
mero que necesitaban era dinero, y ofrecieron entre­
gar al Tesoro á cuenta del primer plazo unos cuantos 
millones, creemos que seis, por de pronto. Esta ofer­
ta debió cumplirse el dia 24. Pero ni el 24, ni el 25, 
ni el 26, en que nos encontramos, han entregado un 
céntimo.

Y eso que el Tesoro naturalmente babria d is­
puesto ya de tales cantidades para salir de sus apu­
ros. Ahora dicen los contratistas que para entregar 
los seis millones necesitan garantía de bonos del Te­
soro. ¡Bravo! Se conoce que no tienen bastante con la 
garantía del contrato, ó mejor dicho, se conoce que i 
no tienen una peseta y que querían los bonos para le ’f 
ventar fondos. ¡Si serán listos los conlralistas! i

¿Y con qué garantía se les van á cntr.^gar á ellos ! 
el l.° de Enero las existencias de efectos timbrados, ' 
que importarán más de 1 000 millones? ¿O es, por í 
ventura, que ellos son más de fiar que el Estado? i

Sr. Pedregal, ¿qué hace Vd. que no anula ese fu- i 
nestísimo contrato, que e-tá ya siendo la burla y la í 
irrisión de los hombres de negocios, v que producirá ! 
inmensos perjuicios al Tesoro? Sr. Pedregal, no se í 
meta Vd. en malos tratos con los que no tienen eré- 1 
dito ni dinero, porque puede Vd. tener muchos dis- I 
gustos. La Opinión está ya he. ha, v aunque usted 
lleve adelante el contrato, así como Vd. no ha respe- I 
tado algunos de su antecesor, hechos con partícula- } 
res, tampoco respetará ese el ministro que le,suceda.» !

Varios son' los periódicos que reclaman la I 
publicación en la Gaeeta de la última operación í 
financiera del Sr. Pedregal; pero nos limitamos í 
á reproducir lo más importante que se ha escri­
to sobre tan velado asunto.

La Política dice:
«La prensa oficiosa no ha publicado nuevos deta­

lles relaiiyes al anticipo de 200 millones sobre el pro­
ducto del impuesto de timbre, que se supone conve­
nido. Los amigos del ministro de Hacienda dicen que 
pronto se insertará el contrato en la Gaceta, y que en­
tonces será ocasión de discutir sus condiciones. Pero 
el solo anuncio desemejante proyecto ha causado tal

sorpresa y tal indignación en el público, que sólo es 
débil eco de ella 1 artículo que con el título de la 
Mina del Timbre publicó anoche S I  Diario Español y 

,^u e  nuestros lectores pueden ver'rSprSaücido en la 
primera plana.

Sin perjuicio de discutir el contrato cuando, sea 
conocido en todos sus detalles, af^inOs colegapma­
nifestaron el deseo de que los periódicos ministeriales 
indicaran la ley,que lo autoriza, pues la jian.buscado 
aquellos con empeñd; siendo inútiles todos! sib es­
fuerzos para encontrarla. ‘«Las facultades eitfáordi- 
narias de que fel GdWúrlIo Sé halla reVéStíflo, dice con' 
este motivo La Epoca, no son tan elásticas como al­
gunos qu’eren suponer, pues se refieren á puntos con­
cretos, entre los cuales no figura el arriendo ó hipo­
teca de las rentas públicas. ¿Querrá tal vez calificar­
se la operatúon como otro acto de tesorería! Por más 
que aquí estemos ya acostumbiados á todo, nonos 
atrevemos á creer posible una monstruosidad de se­
mejante calibre.»

A esto contesta la siempre ministerial Corraípo»- 
dencia que «debiendo los productos de esa operación 
ser destinados exclusivamente á los gastos de la guer­
ra, como se asegura lo serán los de esie contrato, y 
estando autorizí'do el Gobierno para levantar fondos 
con destino al ejército que opera en campaña, parece 
que la autorización emana de la Asamblea.» Es cier­
tamente un extraño modo de argñir, con el cual, para 
salir de las dificultades del momento, podria el minis­
tro empeñar tudas las contribuciones y rentas del Es­
tado per sécula seeulorum.

De cualquier modo, hay verdadera ansiedad por 
conocer este nuevo desastroso proyecto del insigne 
ministro de Hacienda, que promete dejar en los fas­
tos financieros y políticos más triste fama de su 
nombre que grata ignorancia se tenia de él cuando 
numerosos carteles fijados en todas las esquinas pre­
guntaban con enormes letras y negros signos interro­
gativos: ¿Quién es Pedregal?

Mas que esa pregunta deben hoy desagradar al mi­
nistro gallego las siguientes, que esta mañana le di­
rige un colega:

«Sfi Pedregal, ¿cuándo se publica en la Gaceta el 
contrato ese de los 200 millones con garantía de los 
rendimintos del papel sellado y timbre?

Los detalles oe ese contrato empiezan á circular 
en los centros financieros, y si son tales como se dice, 
son monstruosos, Sr. Pedregal, monstruosos.

Como no es posible darles crédito, importa, señor 
Pedregal, importa que V. E publique inmediatamen­
te en la Gac> ta aquel contrato íntegro, sin lo cual la 
prensa tendrá forzosamente que'Ocuparse de esa ope • 
ración tal como la voz pública lo refiere.

Conque ¿se publica ese contrato?
Mañana repetiremos esta pregunta, si ha lugar.»
Según La Correspondencia, el 1." de Enero empe 

zará á f ncionar la empresa de arriendo de efectos 
timbrados, que el Sr. Pedregal tiene empeño en de­
jar instalada ántes de la crisis temida para el 2. No 
falla,, sin embargo, quien crea que no sucederá así, 
sobre todo después de la conferencia celebrada ayer 
por el señor ministro de Hacienda con el presidente 
uel Consejo, é quien'han llegado los clamores de la 
opinión en este asunto, poí lo cual desea sondear sus 
tenebrosas profundidades.

La .ff^oca añade:
«El anticipo de 200 millones sobre los productos 

del impuesto de timbre, que acaba de contratar el 
ministro de Hacienda, es objeto de severas censuras 
por parle de E l Diari'i Español, que lo considera de­
sastroso. Según sus noticias, la sociedad que se ha 
tqrmadq para explotar el negocio no presenta la de­
bida solidez, contando por único capital, hasta aho­
ra, con la influencia y el buen deseo. Careciendo 
absolutamente de recursos para cumplir sus compro­
misos, ba principiado á ofrecer acciones de 50.000 
duros, y como el negocio, dice, es de los que se lla­
man locos, no será difícil que la compañía encuentre 
alguna prima, realizando asi pingües utilidades sin 
necesidad de hacer desembolsos El pago de los 200 

, millones debe verificarse en cuatro plazos; pero si el 
Gobierno entrega desde luego á los concesionarios 
todas las existencias de efectos timbrados, no ba de 
serles difícil arbitrar los fondos que para abonar el 
primero necesitan Esperamos que no se demorará 
la publicación del contrato en la Caceta, único medio 
de hacer luz en este asunto, hoy bastante oscuro.»

Entónees examinaremos ilelenldainenie sus con­
diciones, si bien anticipamos desde ahora nuestra 
Opinión resueltamnle contraria al sistema funesto de 
ir consumiendo uno tras otro y con la imprevisión 
más lamentable todos lis  recursos del poivenir.»

Por último, varios colegas aseguran que en 
el Consejo de anoche el Sr. Castelar manifestó 
lisa y llanamente á su colega de Hacienda, que 
no era posible que el Gobierno se presentase á 
las Córtes con el crédito por los suelos y con la 
perspectiva de sufrir una derrota, en la aproba­
ción del contrato sobre el timbre.

Supónese que el último proyecto Pedrega- 
lesto será rechazado por el Gobierno y todo 
habrá quedado reducido á humo de pajas. 
Así sea.

suministra partidas que no se hallarán en período 
alguno de nuestra historia. Prescindiendo de lo que 
en^eñarun de pla^p y.jje.lo que dejaron entrever.áaa 
famosos sábados negros; presándiendo'de lo que'sin 
reserva se cuenta en toaos los círculos, ¿cón^ ecc- 
plicará la revoluciojn que viniera á salvar la Hacieh- 
da. á enaltecer la moralidad; á asegurar el imperio 
de la libertad, cuando esta pobre señora no se ha 
visto nunca más amordazada, ni la moralidad; más 
pot,lQs suelos, ni la Hacienda en más horrible desam­
paro? ¿Sufre comparación el empréstito Mirés con el 
naás ventajoso de los hechas después de la revolu­
ción? ¿No se consideraría hoy como una verdadera 
fortuna obtener dinero en las condiciones de aquella 
negociación? ¿Y no es ridículo hablar de trigos y de 
caloríferos, cuando al volver de cada esquina se tro­
pieza con algún contrato digno de severa censura?

Además, los que han triplicado la Deuda pública, 
destruido la riqueza, provocado tres guerras civiles y 
arrebatado por último á la propiedad todos sus in­
gresos legítimos, no tienen derecho á dirigir cargos á 
nadie.»

No podemos rectificar, muy á pesar nues­
tro, la noticia que hemos dado acerca de loa 
actos del gobernador de Lugo, hoy ascendido 
á la Coruña con escándalo general, si es cier­
to lo que aseguran los periódicos de ayer.

El gobernador de Lugo ha clasificado de 
carlistas á personas que pertenecen á nuestro 
partido, y estas personas hubieran sido em­
barcadas para Cuba como carlistas, sin las ac­
tivas diligencias de varias personas, que consi­
guieron del Sr. Castelar y del Sr. Sánchez 
Bregua una órden telegráfica para que no se 
verificara el embarque y áun hoy mismo se 
están repitiendo las gestiones, porque el go­
bernador de Lugo insiste en su temerario em­
peño, con más pasión que justicia.

Ya sabemos que no estamos en tiempo de 
los moderados, porque estamos en otros mu - 
cho peores, donde hay mucha libertad de boca 
y mucha tiranía de hecho, como jamás se eo - 
noció.

Según verán nuestros lectores en un tele­
grama de París, fecha 24, que publicamos en el 
lugar correspondiente, habia llegado á aquella 
capital el príncipe D. Alfonso de Borbon, con 
objeto de pasar al lado de su augusta madre 
y hermanas, las vacaciones de Pascua.

Tal horror inspira la república á los hom­
bres sensatos, inclusos los republicanos de bue­
na íe, que ya rio encuentra quien la sirva sino 
en cargos retribuidos. ' ■

Uno tras otro van excusándose los conceja­
les del nuevo Ayuntamiento, después de haber­
se negado á serlo muchas personas cuyos nom­
bres sonaron en las primeras combinaciones.

Tanto como en otras épocas se ha censura­
do el nombramiento de real órden de las cor­
poraciones populares, en los casos que la ley da- 
terminaba, ¿quién habia de decir á los repu - 
blicanos que llegarla un dia en que el poder 
ejecutivo tendría que apelar al mismo procedi­
miento, sin encontrar quien aceptase los car - 
gos honoríficos que ya á nadie enorgullecen?

¡Desgraciada lepúblicá!, Tan libres ha hecho 
á los ciudadanos, que ya ninguno quiere ser­
virla de balde.

vencimiento de que á las primeras sesiones seré der­
rotado, se habla ya de crisis, sunoniegijg niip. la, pj,,. 
vocarán algunos miuMros con el deseo de dejar Iv  
carga del poder antes '06 sufrir en la Asamblea una 
derrota segura'.

A la hora de cerrar este alcance; la conferencia 
de los presidentes no ha terminado, ni se conocen, 
por consfgiilente. sus resultados »‘

La Poliüca hace,paso omiso de las el^igen- 
ciaa del Sr. Castelar,.y vuelvb á traer* á ébfS-''  ̂
cion las del presidente de la Cámara.

«Se han dejado las cuestiones políticas, dice el co­
lega, para un nuevo Consejo que habrá de celebrarse

5° j  ®’ ^ tera el Sr Castelar el re­
saltado de su conferencia con el presidente de la Cá­
mara.

Esa conferencia se ha celebrado, en efecto, y se­
gún nuestras noticias, no se ha adelantado un paso, 
P”*;®. Salmerón se ha mantenido en-.sus Ireee-, 
pidiendo como condición indispensable para la buena 
inte igencia una modificación ministerial, en la aue 
saldrían del Gobierno los Sres. Maisonnave y Sán­
chez Bregua El presidenta del Poder ejecutivo no 
parece haber mostrado tanta entereza como estos 
días, quedando en participar á sus compañeros las 
exigencias del Sr. Salmerón. Todo depende, pues, 
quizá de Ja manera como reciban los ministros ei 
anuncio de esas exigencias.»

La Epoca hace sobre la susodicha confiereq- 
eia estos comentarios:
., «A las seis de la tarde duraba la conversación de 

los Sres. Salmerón y Castelar, y aunque los chuscos 
r^ordaban la asetoa de los dos preceptores, y supo- 
nian que el Sr. Salmerón habría exclamado: ¡lógica, 
señer mió, lógica! ñ'osotros, que somos poco aficio­
nados á convertir las cosas sérias en motivo de cha­
cota, nos inclinamos á cteer que el Sr Salmerón no 
se sentirá inclinado á recoger un poder que nu podria 
conservar transitoriamente sin el auxilio de la iz­
quierda.

El Sr Castelar, estando decidido enérgicamente á 
acentuar más su polítí a conservadora, aún .podría 
contar con poderosos elementos de resistencia; pero 
cotnprendemos que no ha de serle agradable la rup­
tura con sus correligionarios, pudiéndose deducir de 
esta actitud que se echará un remiendo, aunque sea 
demál paño, a los agujeros de la ,situación, Testigos 
de estas luchas bizantinas, nuestro único desintere­
sado ruego es, que se haga una política definida, y que 
vayamos al vado ó á la puente.»

Pero conferencias no han concluido. Fal­
ta la i^ttiiua. ojie no sabemos si será la más ne­
gra, ó sj concluirá con un abrazo y un almuer­
zo, pop más que un colega anuncia que á ella ha 
de llevar el Sr. Castelar el uÜimcUum, 6 sea el

males á Logroño, y si los carlistas no defienden aquel 
punto, puede hacerlo muy bien. Hay quien cree que 
tal vez intente ir á Bilbao, dirigiéndose por 'V'alma- 
seda ó por el valle de Carranza; pero si se atiende á 
lo accidentado del terreno, y, soere todo, á que para 
haberlo hecho pudiera haber desembarcado en Por- 
tugalete, no es probable que lo intente.

Nuestra opinión es que, haga lo que quiera, el 
general Morlones es un general pasado por agua.»

La Lipoca se muestra más reservada que los 
periódicos citados, y sólo apunta estas ligeras 
observaciones:

'•«En los círculos, políticos se discute acaloradamen­
te el^moyinúento marítimo del general Morlones: el 
Gobierno Jio se muestra sorprendido, pues de ante­
mano le cnnocia, y para este efecto se «había hecho 
el embargo ■de vapores en Santander. Lamentamos el 
efecto moral qae producirá en el extranjero esta ex- 

- pedieioa; sostrenen otros, que ha debido economi­
zarse la sangre del soldado; y finalmente, los más op­
timistas aseguran que desde Santoña se emprende­
rán otras importantes operaciones.

Deseamos que sa eviten todo lo posible las aven- 
,turas que puedan costar caras.»

Hé aquí la explioacion de la actitud del se- 
I ñor Salmerón, hostil al Gabinete, según ha oido 
i La Ep oca de persona que debe estar en autos: 
j «El Sr. Sorní demostraba esta tarde en el salón de 
I conferencias que en la resistencia del Sr. Salmerón 
.jíbay un fin político m ás'que verdadera oposición á 
l̂ l̂os nonqbramlentos de" obispos, toda vez que siendo 
‘ ministro de Ültramar el Sr. Sorní, presidente el se- 
j ñor Figueras. piinistro de ía Gobernación el Sr. Pí y 
í de Gracia'y Justicia él Sr. Salmerón, propuso él pri- 
j nxérp .el nombramiento de un obispo para Filipinas 
k sinquq nadie se, opusiera. Los más astutos sospechan 
- que él Sr Salmerón desearía tener una influenciatener una

preponderante én uñas elecciones generales para po­
blar la Asambléá de krausistás y panteistas.»

recibió anteayer el tele-De la Habana se 
grama siguiente:

iiEl tribunal del apostadero declaró -por 
unanimidad buena presa la del Virginius. En 
el correo próximo va el expediente.—La R i­
fada.'*

. Hoy termina el precioso trabajo de nuestro 
amigo el Sr. Díaz Gallo, que hemos publicado en 

: el folletín; mañana empezar emos una novela 
n debida á la elegabtepluma de uno de los escri- 

tores franceses dé más fitma y que no dudamos 
resultado del acuerdo que se haya tomado en el agradar ánúestros suscritores.
Consejo de anoche. , . ; . 7 *’ ' "

_ _____ _________  j Dos dias hace que nos falta el correo ex­
tranjero; tampoco el telégrafo nos comunicó 
ayer ninguna noticia importante respecto á la 
política europea.

Aunque ya nos ocupamos en otro lugar del 
suelto que nos dedica La Iberia, y que debe 
estar escrito en un momento de alucinación, 
pues de otra manera no se concibe que un pe - 
riódico revolucionario impenitente escarbe el 
polvo para que. humedecido con las lágrimas 
de los contribuyentes y de la patria que ago - 
niza, se le arroje á la cara á la revolución, 
nuestro apreciable colega La Epoca sale al en - 
cuentro de los desvarías del órgano de los cons­
titucionales, en el*siguiente suelto:

«No hace bien La Iberia en provocar á El Eco de 
España á ajustes de cuentaS; porque la revolución

Cuanto más se aproxima la hora de la cri­
sis suprem a, más consistencia toman loa rumo­
res de crisis ministerial. Ayer tarde se daba 
por segura, y, aunque nosotros creemos qiié ha 
de ser laboriosa en extremo, y  que tal vez se 
prolongue hasta el fatídico 2 de Enero, es in­
negable que el setenario que nes espera va á ser 
verdaderamente de dolores.

El pasillo melo-dramático que están repre­
sentando los dos presi lentes deja en zaga á los 
mejores sainetes de D. Bamon de la Cruz. La 
moza se ha vuelto respondona. El Sr. Castelar, 
que se ha visto estos dias agobiado bajo el peso 
de las condiciones que le imponía el Sr. Sal­
merón contesta ahora imponiendo á su vez 
otras, que nada dejan qne deséar.

Hé aquí la versión de El Diario Espaüol 
sobre la conferencia présidencial:

«A las cinco de esta tarde se han reunido para ce 
lebrar la anunciada conferencia, los Sres. Salmerón 
y Castelar; pero se desconfia de que lleguen á úfca 
avenencia, en razón á que la inflexibilidad del presi­
dente de Jas Córtes no accederá, según se cree, á las 
pretensiones que, á.nombre del Gobierno, formula el 
Sr. Castelar.

Este pide otros tres meses de suspensión de las 
sesiones de Córtes, para dar tiempo á que el Gobier­
no pueda obtener en ese plazo resultados más lison­
jeros de los que ba obtenido basta ahora en la guer­
ra contra los carlistas y á la completa sumisión de 
los cantonales.

Gomo se cree que el Sr. Salmerón se negará á 
prestar su apoyo al Gobierno para ol'tener est» nue­
vo aplazamiento, y como el ministerio^briga el con-

Grande es la sensación que ha producido en ‘ 
Madrid la noticia del desembarco en Santoña 
del ejército del Norte. En los cítenlos políticos, | 
y  tnás especialmente en los militares, se dis- j 
cutía con gran calor sobre la nueva evolución i 
del general Moriones. ;

Sin datos suficientes para apreciar, ni aún 
para definir el movimiento del ejército, igno— i 
rando la causa ó el pensamiento á que haya po- 3 
dido obedei-er, nos imponemos voluntariamente | 
la más absoluta reserva, limitándonos por hoy { 
á reproducir lo que sobre el particular halla- : 
mos en algunos de nuestros colegas. i

Dice El Diario Espcoñol: , i
«Nuestro patriotismo nos obliga á ser muv parcos í 

en referir á nuestros lectores cuanto se dice’'respecto \ 
al desembarco del general Moriones en Santoña. No J 
es fácil tanipoco hacernos eco de Jos comentarios que I 
en los círculos políticos sé refieren acerca de este su­
ceso, esperado ya por algunos que conocen las difi­
cultades que rbdeaban ai general Moriones desde su 
llegada a Tolosa. Son tantos y de tal importancia, 
que mejor es guardar silencio sobre ellos

Unos creen qué el general en jefe del Norte trata 
de hacer un movimiento sobre Bilbao. Otros que 
piensa bajar á Reinosa, otros que se dirigirá por el 
ferro-carril á ocupar las posiciones que tenia antes 
de emprender su marcha á Tolosa, y otros, por,últi­
mo, lo explican como base de un pensamiento polí­
tico que para nada se relaciona con el carlismo.

Sea de ello lo que fuere, la verdad es que él asun-

Todo hace presjiimir que Cartagena no se 
habrá rendido para la fepha en que ha de rea - 
nudar sus sesiones la Asamblea, sin embargo de 
la actividad que se nota en las pperaciones del 
céVeo y  ataque á la plaza.

Las noticias que i  El Dictrio Español co­
munican, son detalladas y curiosas.

Hélas aquí:
«Nuévé y media de la, noche,—Sin estar anun- 

ciadd y cün aviso únicamente de mercancijís de guer­
ra, llegó esta madrugada u« tren éfon cureñas y pla­
taformas, útiles y proyeotilesy pero dejando en He- 
llin cinco grandes .peñones .reformados que dicen hay 
qué'fepartir mejor en los vagones á causa de su 

I enorme peso. '
* Siguen recibiéndose remesas de ramaje, destina- 
í do á la construcción de parapetos en las baterías, 
t las cuales adelanten, y han llegado asimismo, los me- 

"dios de trasporte, pedidos al señor gebernador civil,
 ̂ quién los ha remitido inmediatamente, 
i . El fuego ha coiitinuedo vivo y certero por parte 
; de nuestras baterías, haciendo la núm. 8 tantos y 
i tan buenos disparos como ayer sobre Atalaya, donde 
i ha metido 18 proyectile.s; la plaza y los demás íuer- 
■ tes no han contestado hoy.
j Siguen numerosos grupos de mujeres y niños 
1 presentqudose en Los Dolores y La Union, por los 

cuales se ha sabido la escasez de fuerzas con que ya
to no carece de gravedad y así lo ha comprendido el I cuentan los insurrectos, y el estado de anarquía y 
Gobierno, según do público manifiestan sus amigos.» l desaliento- ■ .......... ’----------- ^en que están, sin poder guarnecer algunos 

de sus reductos.
Dos incendios se han causado en la ciudad; el uno 

ha sido en una de las casas de la plaza de la Merced,

amigos.
L a  Politicot se expresa en estos térm inos: 

iippresiqn.ha c;i usado en todos los círcu­
los pobticos la noticia de haber .desembarcado en | y el otro al final de la calle del Duque: ambos conli- 
oantona el ejercito del Norte. Desvanecida en la ge- l núan, así como el de la Caridad, 
nerahdad la idea de que esta marcha pudiera óbede- |  Hoy ya tenemos comunicación telegráfica, pues 
cer al temor de complic^iones políticas,-^ las cuales \ ayer la destruyeron en'Los Ramos, según dicen.

A la hora en que escribimos estas líneas, se reci­
ben anuncios de aos trenes de material y efectos de 
guerra que llegarán á la madrugada del 24, pues pro- 

« cedentes de Córdoba y  Madrid salían de Chínchilla á 
i las ocho de la noche.
I Se va á construir una batería de morteros en sitio 
< muv á propósito, y que ha de producir grandes resul- 
4 lados; además se esperan cinco piezas de un nuevo 
í modelo q̂ ue hacen punto en blanco á los 7.000 metros, 
j de 180 libras. La batería que con dichas piezas debe

1 quisiera hacer frente el Gobierno, se tiene por indu- S 
dable que se ha llevado á cabo por la imposibilidad i

'•  f í i a  C í l l t l *  H a  ______• * ,  . . *

,etí

¡Diablo! exclamé yo dando un salto en la butaca; 
¡puede ser que creyendo decir un chiste bayas dicho 
la verdad!

Pero por más que rebusqué en los demás perió­
dicos no e ncontré noticias; todo eran comentarios del 
mismo hecho: el inexplicable aturdimiento del mi ■ 
nistro de Fomento. Una ¡dea que al principio dese­
ché como una tontería, acabó por apoderarse de mí 
por completo. La causa de la crisis, me dije, no es 
otra que el manuscrito de la muerta; y riéndome de 
mi descubrimiento, aunque algún tanto alarmado 
ppr las iras futuras del ex-ministro, si acertaba en 
mis cálculos, salí del Ateneo.

A la tarde siguiente, cou ánimo de averiguar algo 
que confirmase ó destruyese mis sospechas, me en­
caminé al cementerio de la Patriarcal. El sepulturero 
no lo extrañó, atendido lo frecuentó de mis visitas, y 
yo no quise preguntarle nada, aunque ardía en de­
seos de saber sí era verdad lo que la víspera habia 
leido en el diario de oposición El sepulturero, que si 
yo rabiaba por saberlo, él rabiaba por contarlo, no se ? 
atrevía; después me dijo la causa. í:

—Tenia Vd. razón el otro dia, dijo por fin entre * 
dientes. ^

— ¿̂En qué? pregunté con indiferen''ia. |
—Eq que no sacáramos, así dijo, al 211. ¡Qué dia- j 

blos! ¿Quién había de pensar que vendrían ya á re- j 
novarlo? |

—¿A renovarlo? |
—Sí, señor, ayer mismo. Vino un señor alto, del- i 

gado... debe ser algún personaje, porque traia un co- |  
che magnífico; pero lo que más me extrañó es, que 
ni sabia el nombre de la difunta ni el número del ni­
cho; sólo sabia el apellido.

—¿Y Vd. recordó entonces?....
—No, señor, tuve que acudir al "egistro del cemen­

terio, y cuando vi que era el 211 me quedé helado.
«Caballero, le dije, venia Vd. á ......»

—A enterarme del sitio que ocupa ese cadáver con 
objeto de traer algún recuerdo.

—Pero es pl caso que...

—¿Qué?
—Que...—yo no sabia cómo decírselo—que no se ha 

pagado la renovación, y... como estaba cumplido.. 
—Pues bien, yo la pago; ¿cuánto importa?
—Yo no sabia qué contestar, añadió el sepulture­

ro; pero cuando al fin le dije que aquel nicho estaba 
ya ocupado por otro, se puso furioso. Se empeñó en 
que recogiéramos los huesos de la fosa común, y 
tuve que enseñársela para que se convenciera de que 
era imposible. Entónees nos amenazó con que este 
suceso nos saldría caro. «No sabe Vd. quién soy, me 
dijo; ya verán Vds.. »

Y dirigiéndose al coche sin despedirse de mí ni 
del conserje, que también acudió á recibirle, subió y 
dijo al lacayo:

— ¡Al Congreso!
—¿Qué hoia sería?
—Las tres y media.
—Buena la ba hecho Vd. con desenterrar al 211, 

dije entonces; ya no enterrará Vd. más, porque me 
parece que el destino voló.

—¿Pl¡< s qué, ese señor?...
¡ —Ese señor es el ministro de Fomento.

El sepulturero abrió desmesuradamente la boca, i 
—Por eso uo quería contárselo á Vd., me dijo, por- [ 

que como Vd. se opuso á que la sacáramos... ahora 
veo que tenia Vd. razón. ¿Y qué diablo? añadió, ¿para 
qué no han pagado? Yo qué sé.

Convencido entonces de que á Salcedo le habia 
hecho profunda impresión ei poético amor de la 
muerta, sólo pensé en librarme de sus iras; ¡porque 
no siendo ya ministro tendría tiempo de pensar en Jo 
que de fijo no hubiera pensado en medio del torbelli- 
ne de la política. Maluecia mi necedad en llevarle el 
manuscrito y sobre todo en habérselo dado sin pre­
vención alguna, a l sepulturero, que no podía com­
prender las causas de mi preocupación por aquel su­
ceso, concluyó por tianquiiizarse á sí propio con esta 
filosófica reflexión:

—Y, en fin, si ese señor hace que me quiten el des­
tino, aquí ó en otra parte nunca han de faltarme 
muertos que enterrar.

de salir de otra manera de la situación que se liabia 
? creado el general Moriones. Parece que se estaban 
j reconcentrando en derrtóor suyo 24.000 hombres, y 
• q_ac, no podiendo continuar su marcha por tierra 
■ ® grandes pérdidas, el general no ha
; podido pasar por otro punto que por el verdadera- 
í mente triste de tener que embarcar sus tropas.
i Cuál haya de ser Ja influencia de este hecho en í ue loo uoras. Lia Datena que con aicnas piezas 
j las proymcías teatro de la insurrección, fácilmente i montarse, ha de producir, como'Vd. comprenderá, un 
'■ sdivina. Los carlistas se jactarán de haber echado 5 terrible efecto.

de las Provincias al ejército, y semejante idea levan- |  Contreras ha estado en peligro dos ó tres veces, y 
, lera no poco el espíritu de los sectarios de D. Oár- i el dia que prendieroná Pernas corrió un grave riesgo,
' Jos en aquel país. El ascendiente adquirido en To- S poniéndose delante de los grupos que querianm a- 

ksa a costa de tanta sangre se habrá perdido. taríe. 6 f 4 iu«
¿Que es lo que ahora va á hacer el general Mo- Con los movimientos efectuados el 23, ha queda­

do completamente cerrado el cerco de la plaza bastanones. La opinion general es que Se dirigirá por Ra-

—Tiene V. razón, le dije despidiéndome, y resuelto 
á no volver jamás vivo á ningún cementerio.

E p í l o g o .
Ocho dias después, y cuando según mi coctumbre 

me entretenia en emborronar unas cuartillas de pa­
pel, me anunció la criada que habia en la sala un ca­
ballero.

—¿Ha di':ho su nombre?
—El Sr. Salcedo.
La pluma se me '«.ayo de la mano, y debí ponerme 

blanco como el papel que tenia delante. Si la c iada 
no hubiese sido gallega, al apercibirse de mi turbación 
hubiéra j'cnsado que era aignnjuez que venia á pren- 
denne, ó por lo menos algún terrible acreedor, él ca­
ballero que acababa'de anuriéiar.

Salí con miedo del despacho, pero la vista de Sal­
cedo me tranquilizó. Se dirigió á mí riendo, y ten­
diéndome la mano; yo no sabia qué decir.

—¡Sólo al demonio se le ocurre lo que á V.! dijo, 
por fin.

—Yo ruego á V., amigo Salcedo, que me perdone 
el mal rato que le he dado con esta... tontería; mi 
ánimo era enterar á V. antes..,

tiera á una cita de amor. Allí me encontré......
Sí, ya sé, yo fui quien saque esos papeles d 

ataúd,
—¡Del ataúd! ¿Vd. los encontró en el atóud?

I —Sí, señor, tengo... es decir, tenia tanta afición á 
f los muertos
í -i^emoriio! Pues o^ga Vd. Sin saber lo que hacia, 
I me dirigí á las Córtes. Ese condenado de Ruiz San 
 ̂ Millan apoyaba una proposicioa, pero yo ni le oia. 

j Me senté en mi puesto y el presidente del consejo me 
f dijó;I —«¿Está Vd. malo?»

—«No, señor.»
«E.s que va Vd. á contestar; as la cuestión esa de 

Jas subvenciones, de que hablamos anocbe,zya sabe 
usted.»

—«Sí, sí señor »
—«Creo que no tendrá Vd. dificultad, estando có­

mo estamos todos de acuerdo.»
—Fué preciso, continuó Salcedo, que mis compa 

ñeros del banco azul me avisasen para comenzar á 
hablar. Ni sé aún lo que dije, preocupado con la mal­
dita ocurrencia de Vd. Sólo oia que el ministro de

¡Bah! ¡ya pasó! ¡Pero si viera V. qué impresión ' Estado me decía al oído; «¿Pero qué es eso? iqüó ¡stá 
me hizo. Siempre halaga el ser amado, aunque uno j usted diciendo?» Al fin se levantó el presidente del

5 Consejo; manif stó que en el seno del gabinete no 
alguna en el modo de apreciar la

lleve la cabeza cubierta de canas, aunque sea minis­
tro, aunque sea el amordeuna muertal

—¿Pero Vd. leyó al fin...,?
—¡Todo! Era un dia en que debía ir tarde á las 

Górtes, y después de almorzar encendí un cigarro 
para hacer tiempo y tropecé en el bolsillo con el en 
diablado manuscrito de Vd., y lo leí bien ajeno de 
encontrar lo que encontré... E« fin, ha hecho usted 
caer el ministerio.

—¡Cómo! ¿El ministerio?
—Sí, señor, Vd. ó la muerta, me es igual. Ya sabe 

usted, añadió, que aunque no hago versos teugo co­
razón. Al leer aquellas páginas, al,coasidararme ob­
jeto de aquel amor tan ignorado y tan puro, me tras­
torné completomente. En lugar de ir al Congreso, me 
encaminé á la Patriarcal tan conmovido como si asis

: habia diferencia
cuestión, pero que esperaba sereno el fallo de la Cá­
mara.

Después nos reunimos en consejo y el presidente 
dijo muy sério.

-P a ra  defender así los actos del gabinete, valia 
más no ser ministro, señores.

—Pues bien, dije, ya no Jo soy.
En vano quisieron después mis compañeros y el 

mismo presidente disuadirmede mi propósito. Picado 
por aquella severa, pero merecida reprimenda,noaten- 
di á ninguna razón, ni aun á la de que si yo insistia, 
después del efecto p.-oducido en la Cámara, la crisis 
tendría que ser total. Insistí, y nos dirigimos todos á 
pqnerlo en conocimiento de la Reina. Ahí tiene us­

ted, añadió riendo, las causas de la crisis.
—¡Cómo! ¿es posible? exclamé yo; ¿con que estaban 

ustedes de acuerdo? ¿coa que no habla ninguna otra 
cuestión?

—Absolutamente nitíguna.
—Pues entonces, ¿cómo décian los periódicos que 

todo el mundo veia' venir ef conflicto, que Vd. de­
fendió mal, de propósito, al gobierno para darle e . 
golpe de gracia; que estaba preparada una situa­
ción?...,

—¿Quién hace caso de periódicos? Puedo asegurar 
á Vd. que hasta S. M. quedó lau sorprendida de la 
crisis como todo el mundo, sintiendo, nos dijo, por 
el país, estos vaivenes de la política. Confieso que 
después de oir hablar así á la  Reina, cuya grandeza 
de sentimientos conozco, estuve apunto de confe­
sar luego á mis compañeros, la diablura de Vd..... y
mi debiliuad..... pero estaba aceptada la dimisión, y
después de mi derrota moral en la Cámara, no tenia 
remedio. Por lo demás, juzgue Vd. por las aparien- 
cias, y verá la injusticia que los políticos cometen 
al hacerlo así. Desengáñese Vd., como esto sucede 
y sucederá muchas veces; solamente Vd. y yo sa - 
hemos en España la causa de la caída del ministe­
rio y ..... Dios sabe á quién echarán por ahí la culpa.

Yo no pude ménos de recordar entonces las 'Con­
versaciones que oí en el Ateneo, y como estaba en 
el secreto, no pude ménos .de reirme al contemplar 
lo que es muchas veces la política. Salcedo se le­
vantó para maftiharse.

—Crea Vd., le dije, que tengo el sentimiento más
profundo, y espero que Vd. me perdonará......

—¡Qué tontería! Casi me ba hecho Vd. un bien; 
(estaba cansado de ser ministro!

Entonces nos despedimos, y el ex-ministro, com­
pletamente reconciliado conmigo, me exigió formal 
promesa de que ál dia siguiente le acompañarla á 
almorzar, para celebrar, dijo, su salida del ministe­
rio y lo extraño de las causas de la crisis.
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el mar. El ala derecha ha hecho un nuevo movimien­
to, habiéndose coupado Tente-Gorros, Canteras Nue­
vas y Canteras Viejas, y situado en un puesto de ob­
servación en lo alto de la meseta de Roldan y una 
columna de reserva que debe apoyar el nuevo reco­
nocimiento, compuesta de un escuadrón de Farnesio, 
BO guardias civiles y una sección de artillería de cam­
paña.

Con este movimiento se ha hecho completamente 
imposible toda salida sin que los que la intentaran 
fuesen cogidos de flanco y cortados por nuestras 
tropas.

También estí próximo á su terminación el ramal 
de trinchera que se está construyendo entre la pri­
mera y la segunda paralela, donde se levantan nue­
vas balarías; dentro de dos ó tres dias romperán el 
fuego contra la plaza algunas piezas más, cuya dis­
tancia de aquella será de unos 2.000 metros. Como 
usted podrá Juzgar, es lo mismo que estar ya bajo 
las murallas de Cartagena.

Los sitiados resistirán hasta el 2 de Enero, y si en 
esta época no se realiza el cambio político que espe­
ran, escaparán en las fragatas. En estas no quedan 
ya masque los presidiarios, y ni aún de carbón han 
podido repostarlos, viéndose obligados á figurar el 
humo de las chimeneas con paja.

Se han presentado hoy varios individuos que han 
podido abandonar la plaza con grandes trabajos jjor- 
que ejercen una gran vigilancia para que nadie salga. 
Estos aseguran que anteanoche se produjo un nuevo 
incendio en la calle Mayor, y ayer estuvo á punto de 
realizarse una catástrofe; una granada cayó en el pol­
vorín del arsenal donde hay lO.OOO quintales de 
pólvora, pero el proyectil se enterró en esta y no es­
talló. No quiero decirle Ip que hubie;ra sido de Car- 
tegena si fa grabada hubiese prenlidó fuego á aquel 
inmenso depósito de pólvora.

Entre los detenidos hoy en las lineas lo ha sido 
uno que era oficial del castillo de Moros, pájaro de 
cuenta y cantonal enragé. Dentro de Cartagena, el ser­
vicio ha quedado reducido á los soldados de Iberia y 
ú la compañía de Tomaset Los voluntarios se niegan 
’esuellamenle á se-viren las murallas.

En Atalayas dan la guarnición la compañía de 
l'duarte y 30 soldados de Iberia; los proyectiles an­
dan escasos; ayer pidió Atalayas á Galeras proyecti- 
lesy Saez se negóó darlos, contestando qua los guar­
daba paca.voJar.su fortaleza. Este célebre cartero se 
ha proclaáiauo independiente de todo el mundo.

Bárcia anda ' reñido Cbn el teklP de la junta; así 
es que mientras é* habita solo por el lado del arsenal, 
los.restantes’continúan en la bóveda de la Puerta de 
Madrid.»

A continuación publicamos la exposición 
yue los mozos de la reserva de Cieza han diri­
gido al presidente del Poder ejecutivo, con mo­
tivo del acto de revisión de expedientes ó nue­
vo juicio de exenfeiones, dispuesto por decreto 
de 6 del córrjente.- Los interesados tienen razón 
que Ies sobra, pero no les valdrá; que en algo 
ha de conocerse que hay república y las veuta- 
jqs de haberse abolido las quintas; los pueblos 
han aprendido por una triste y  costosa expe­
riencia á distinguir tiempos de tiempos. Dice 
así la exposición:
^Excelentísimo señor presidente del Poder ejecutivo.

Bxcmo. Señor:
Los que suscriben, mozos inscritos en la villa de 

Cieza, provincia de Múrcja, para la reserva del ejér­
cito en é( corriente año, y que préyias las formalida­
des legales fueron declarados inútiles para el. servicio 
joy quien pudo y debió hacerlo, á V. E. acuden con 
a solicitud de que, se deje Sin efecto e l . decreto del 

Gobiémp de la república, fecha 6 de los corrientes, 
que só refiere á los efxponentes y á cuantos en su 
ca.so se hallan, con los demás que' se han dictado co­
mo cómplemenlo de aquel.

Embarazosa, Excmo. Sr.: difícil por demás es 
nüéstra situación al dirigirnos á V. E. Cierto, incon­
testable es, ejercitamos nuestro perfecto derecho. 
Cierto, que la razón, la ley, el buen sentido la con­
ciencia pública nos abona y fortalece ¡pero, señor, ele­
vamos nuestras voces al primer magistrado de la 
nación; al hombre eminente de la república española; 
al adalid de la justicia, al apóstol del derecho, y al 
hablarle, lo hacemos en son de queja, protestando 
con todas las veras de nuestra alma contra el atenta­
torio decreto del’G de los corrientes, y esto, exce­
lentísimo señor, siempre es delicado, siempre emba­
razoso y difícil

Sea como quiera, haremos un esfuerzo y la ver­
dad será consignada con el respeto que V. E. nos 
merece. Sea como quiera, comenzaremos sacrifican­
do al silencio consideraciones que escribir debiéra­
mos, y que omitimos porque no se juzguen irreve­
rentes nuestros conceptos y palabras. Sea como 
quiera, señor excelentísimo, animados con la persua­
sión deque nuestro interés está unido ál de V. E., j 
porque si la injusticia del decreto á nosotros nos da- } 
ña, esta misma injusticia á V. E no le favorece, j 
entraremos de lleno en los fundamentos y razones 
de la protesta que otra y mil veces repelimos.

Una ley, excelentísimo señor: una ley como todas f 
respetable, normaba las operaciones á que debían su­
jetarse los municipios para el alistamiento de los 
mozos sujetos á la reserva, y ella, y otras además, se­
ñalaban los Irá talles todos que observar.se debían bas­
ta la declaración inclusive de utilidad ó inutilidad in­
dividual para el servicio militar, enseñando los re­
cursos posibles contra los fallos pronunciados hasta 
que se hacían ejecutorios.

Conforme á tan terminantes prescripciones, los 
Ayuntamientos y cpmisiones permanentes de las Di­
putaciones provinciales, obran, gestionan, practican 
cuanto les incumbe, y resuelven, fallan por fin, con 
arreglo á la ley, á sus conciencias, y á las verdades 
.lemostredas, lo que creen según derecho, según 
:a justicia y equidad Fallan, y sus acuerdos adquie­
ren el carácter de ejecutorios, y como tales, de irre­
vocables Fallan, y sus determinaciones causan esta­
do, conceden derechos que nadie en ningún tiempo 
ha pretendido, ni hubiera nadie podido amenguar, 
fallan, y ejecutorios los fallos, áun en el caso de ser 
injustos, decían los romanos y con ellos despires to­
das las naciones, y con todas las naciones la con­
ciencia universal: «No pongáis la mano en el sagrado 
»depósilo de la verdad jurídica; no toquemos á la 
única garantía sobre todas las garantías, que el indi­
viduo, que la sociedau venera y defiende; no practi­
quemos tan arbitrario hecho, porque ello seria el 
gérmen del desasosiego, del malestar, da la intran­
quilidad, de la ruina y perversidad de los pueblos.»

Pues bien, Excmo. Sr.: La ley, las leyes, en Cor­
tes hechas; las leyes que garantizan nuestros dere­
chos; las leyes, según las cuales fuimos juzgados;las 
leyes á que todos sometidos nos vemos, á que lodos 
debemos reverencia y acatamiento, han sido, exce­
lentísimo señor, han sido derogadas en su parte más 
integrante de una plumada; han sida declaradas in­
fructíferas del bien, en un momento, y ello se ha- 
practicado,no por otra ley en Córtes hecha, no por 
una ley que tai nombre merezca y que tenga fuerza 
bastante para derogar la ley anterior, sí por un de­
creto del Poder ejecutivo.

¡Ah, Excmo. Sr.l A V. E. elegimos por nuestro 
po trono; al notable puritanismo de V. S. nos acoge­
mos. Nosotros recordamos con emoción, nosotros 
sabemos con orgullo los principios por V. E. susten­
tados, con tanta gloria, desde que vino V. E. á la 
vida pública. Nosotros, estamos seguros de ello, si 
V. E. en otros tiempos no muy lejanos, hubiera visto 
revocada, destruida una le^ por un real decreto, ¡cuán 
to y con cuánta elocuencia no habría V. E. anate­
matizado tal tropelía, tal infracción constitucional, 
tal y tan público escándalo! Por ello esperamos, por 
ello aseguramos, y hasta cierto punto nos tranquiliza 
esta id?a. que V. E. volverá por los fueros de la ley, 
que ningún decreto puede ni ha podido revo<;ar; pues 
como diría el Rey Sabio: «Tenuda cosa es é de la 
mandar é de la facer.»

Y todavía, Excmo. Sr., todavía es dado practi­
carse ménos, cuando con h  deri^cion de la ley se 
atacan en primero y último término, se anulan ó 
tratan de anular los derechos adquiridos á su sombra 
y bajo su amparo; cuando además de la derogación, 
S8 vulneran obligaciones sagradas, se vuelve contra 
lo sentenciado, y se revoca lo ejecutorio; cosa que 
no un decreto, no ima órden ni filam en to  del Po­
der, ejercer puede; sí que también está vedado á 
n uevas leyes que formen los poderes públicos cons­
tituidos: cosa que no es licito, según los principios 
de la ciencia, según las disposiciones legales, según 
la conveniencia pública, hacer en modo alguno. •

Con la garantía que las leves nos daban; con su­
jeción á ellas, fuimos ante la comisión permanente 
de la Diputación provincial, y allí, de una manera 
solemne, se declaro nuestra iuulilidad para el servi­
cio. Desde aquel momento la cosa quedó juzgada. 
Desde aquel instante nue.stra inutilidad es respeta­
ble, inatacable, verdadera. Desde aquel instante 
creemos, y con razón, que á ñafie le es b'cito volver 
á tratar de e'la, porque cualquier cosa en contraio 
constituiría un atentado contra la cosa juzgada, arca 
de salvación, garantía de todos los derechos, y el 
mayor y más fuerte antemural de la arbitrariedad y 
despotismo.

Basle con esto, Excmo. Sr.: baste con esto para 
demostrar que el decreto de 6 de los corrientes debe 
ser revocado; y si no se hace, si á ello no se accede, 
¿quién podrá creer que será estable lo que se acuerde 
V resuelva según él? ¿Quién tendrá confianza en que 
lo que determine la comisión ó junta por el decreto 
creada, y á que parece se da fuerza de estabilidad, 
no será declarado nulo por otro decreto, si así enjui­
cia, place ó parece al Poder ejecutivo? Y entonces, 
¿qué confusión, qué pertubacion. qué anarquía, qué 
dudas tan atroces no se van á introducir en la socie­
dad? ¡Cuántos males para el porvenir son de prever!

Así, y dejando de ocuparnos de los fundamentos 
por el Gobierno aducidos para disponer conforme al 
decreto que este recurso promueve, porque ellos son 
á todas luces insuficientes é injustos, como demostra­
do está en diferentes exposiciones á V E. dirigidas, 
á las que nos adherimos desde este momento: do­
nándonos, por último, de que se arroje, sin juicio 
prévio que to autorice, al rostro de las comisiones 
permanentes de las Diputaciones provi-cíales y de 
los facultativas que han intervenido en los actos de 
exencionas, el feo borron con que se les ha mancha­
do: dejando á aquellas y á estos el derecho de defen- 
dar su honra, rebajada en demasía; A V. R. suplica­
mos cuanto se expresa al principio de este escrito.— 
Cieza Vi2 Diciembre 1873.—Excmo. Sr.—{Siguen las 
firmas.

La Junta directiva de la Asociación de pronieta- 
rios ha acordado en sesión extraordinaria de 24 del 
corriente poner en conocimiento de los señores aso­
ciados que, no habiendo recaído resolución alguna 
acerca de la exposición elevada al Excmo. Sr. Mi- ! 
nistro de Hacienda, relativa á que se exima á los j 
propietarios de la obligación de presentar las relacío- I 
nes de huecos le las lincas, se insista de nuevo para I 
obtenerla dada la perentoriedad del asunto, y que ‘ 
mientras tanto se participe al señor administrador 
económico el estado en que se halla, á fin de que no 
se siga perjuicio alguno á los que no hayan podido ■ 
presentarlas.—El secretario, B. de la Rivuherrera. ;

Nuestro colega Las Provincias, de Valencia, pu­
blica los siguientes pormenores del ataque á Sagunto 
por las fuerzas carlistas mandadas por Palacios, Cu- 
cala, Merino y otros:

.«Triste es lo ocurrido en Sagunto, dice el colega, - 
atacado por las facciones que en Segorbe había reu­
nidas; pero como los defensores de aquella plaza es­
tán encerrados en el castillo y los carlistas apodera­
dos de la población, ns se reciben noticias bastantes 
para precisar lo ocurrido. De boca de las poquísimas 
personas que han venido á Valencia hemos oido lo 
siguiente:

Construidas las defensas del circuito de la villa, 
excluyendo el arrabal, los voluntarios daban la guar­
dia en las puertas y vigilaban la población. Todos 
los dias llegaban, entre cinco y seis de la .madrugada, 
los coches de la b'nea de Segorbe, y esta llegada se 
consideraba de buen augurio , pues los carlistas los 
detenían en sus correrías, de modo que la presencia 
de los carruajes anunciaba que las.cercanías estaban 
libres de facciosos.

El domingo 21) á la hora acostumbrada llegaron 
los coches, y sin recelar en ellos la guardia del por­
tal, les abrió las puertas, siendo sorprendida por los 
carlistas, que, üabiendo hecho apear á los viajeros, 
llenaban los carruajes. Otros carlistas, que sin duda 
eran te la población, ó habían entrado disfrazados el 
Jia anterior, hostilizaban «I mismo tiempo la guar­
dia del Principal, y abiertas ¡as puertas al enemigo, 
la facción dominó en pocos momentos á Sagunto, 
antes de que de ello se dieran cuenta tus volunta­
rios.

Otra versión ménos gene'al dice que los carlistas 
asaltaron las tapias de un huerto llamado del Clero.

De una ú otra manera, el vecindario despertó á 
los tiros que se oian por las calles, y cuando los vo- 
lunt rios cogiendo las armas quisieron reunirse, al­
gunos de ellos fueron muertos. Parece que unos 
treinta consiguieron llegar á la casa de la villa esta­
blecida en San Francisco; pero, incendiado este vie­
jo convento, fueron hechos prisioneros Este incen­
dio se nos dice que es el que hizo creer que se había 
hecho arder algunas casas de particulares, lo cual 
parece no es cierto. También se decía que algunos 
voluntarios se defendían en la iglesia.

No se sabe las desgracias ocurridas. Se habla de 
nueve y de doce voluntarios muertos; pero no cabe 
duda que hay víctimas. También parece indudable 
que los carlistas habian cogido en rehenes á varios 
individuos del ayuntamiento y primeros propietarios, 
llevándoselos á Gilet.

El castillo no sólo se defendía, sino que hostiliza- 
baá los carlistas, amparados en la población, y se 
hablaba de algunas bajas que les había ocasionado el 
fuego de cañón, que ayer mañana aún continuaba.

 ̂ Las últimas noticias recibidas de Sagunto por me­
dio de las pocas personas que llegan de las inmedia- 
cjpnes de aquella vi;la nos dicen que á las tres de. la 
tarde de ayer 22) seguían en ella loé carlistas da nú­
mero de 1.500 hjombres mandados por bl míevo'jefe 
Sr. Palacios,-y por Merino", Cucaia y Corredor.

Parece que estaban recaudando I3.0u0 duros pe­
didos al vecindario. ’

La facción se insiste en que penetró"j>orel'hvfertc} • 
llamado del Olere, auxiliándole sus correligionarios 
de dentro de Saguntp, yjque abierto, ¡un boquete ian- . 
i^se el'Síg'tófíf potr lás caires, mata'ri'dó á'los vólunla- } 
ríos que:ji la vos de alarma se arrojaban á la calle 
para deieuaer su patria. No se pueqpn fijar las pér­
didas; ¡iero se liablába de nuúve muertos. Lá facción 
lia quemado las puertas, y nos dicen se,Jiai)te publi­
cado un 'bando llarnándo al Veciudario á détnojer las 
murallas con que se habla cercado la villa.»

Ayer tarde se promovió en la adminislrafcion dói 
Loterías de la calle dq Sevilla un verdadero escáiída-^, 
lo: según nos dijeroft¡ lá causa dél alboroto no fué 
otra que haberse presentado á cobrar algunos pre­
mios pequeños de 250 pesetas varios interesados, á 
quienes se le contestó que no había de qué.

Esto produjo, como es natural, gran disgusto en 
los agraciados, que prorumpieron en denuestos con­
tra el Sr. Pedregal, á ¡quien acusaban de haber dis­
puesto del dinero que debía estar destinado para el 
pago de los biheles de la lotería.

La verdad es que tratándose de premios tan cor­
tos, el Necker español debiera haber procurado que 
se cobrasen puntualmente, pues no es el mejor me­
dio para aumentar los rendimentcs de la renta, de­
fraudar de sus fundadas esperanzas á los que han 
tenido la suerte de tener números premiados.

Anteayer no llovió en ninguna provincia.

El Jurado, compuesto del gobernador civil, el mi­
litar, el juez decano, el vicepresidente de la comisión 
provincial y un delegado de medicina, nombrado 
para el reconocimiento de los mozos declarados in­
útiles en el último reemplazo, ha acordado que hoy 
á las dos de la tarde dé principio «quel acto en ia Di­
putación provincial'.

Parece que se ha determinado también por dicho 
Jurado que los mozos pendientes de recococimiento 
físico por diferentes conceptos, sean reconocidos por 
un tribunal ordinario compuesto de iln médico mi­
litar y otro civil, el 30 del actual, á las diez déla  
mañana.

Por la Dirección general de Instrucción pública 
se han concedido colecciones de libros con destino á 
las bibliotecas populares de los pueblos de Valencia 
de las Torres, Campanario y Cabeza del Buey de la 
provincia de Badajoz.

Mañana probablemente publicará la Gaceta la ins­
trucción para llevar á efecto el impuesto sobre el pro 
ducto líquido de la riqueza minera.

Han renunciado los cargos de concejales los seño­
res D. Dionisio Paredes y 1). Miguel Valdivieso.

En ■vista de las circunstancias por que atraviesa 
la provincia de Navarra, con motivo de la insur 
reccion carlista, el ministro de Hacienda ha dispues­
to que mientras aquella no se pacifique, se supriman 
las admiiiislracioues subalternas de rentas estanca­
das de Eslella, EIizondo,.Soiz, Viana, Puente la Rei­
na y Sangüesa.

La instrucción- para realizar tel impuesto del 5 ’ 
por 100 sobre el imperte de los presupuestos muni­
cipales, está ya tei;miuada y probablemente la pu­
blicará la Gacetaát mañana.

S fC C K W  O F i a U ,  .
(Gaceta del jueves.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los telegramas recibidos hasta la 
madrugada del dia de hoy:

Valencia.—El generaTen jefe de las fuerzas'al fren­
te de Cartagena manifiesta á las nueve de la noche de 
ayer, que adelantan notablemente los trabajos de trin­
chera y los de la batería de la izquierda.

Según parte del comandante militar de Albacete, 
con referencia á un asistente que vino en el tren de 
Valencia, fué este sorprendido por los carlistas y obli­
gado á retroceder para conducir más de 2' 0 heridos 
enemigos hechos por la columna del brigadier 'Wey- 
1er en la acción ocurrida en Bocairente, de la cual no 
se han recibido aún detalles, y continúan siendo muy 
confusos los que se reciben sobre este hecho de armas.

Castilla la Vieja.— d espitan general, conteelé- 
rencia al gobernador mil lar de Oviedo, manifiesta 
que el cabecilla Rosas atravesó eu la tarde del 23 la 
carretera de Castilla, corlando el telégrafo y diri­
giéndose á Quiiós: lleva unos 200 hombres y van á 
su alcance dos columnas. Valdiis con unos lOO hom­
bres pernoctó el 23 en el Condado, se dirige hacía Ri 
vadesella; le sigue una columna y ha salido otra de 
Oviedo para corlarle la retirada. El cabecilla Ayones 
conSO hombres de las facciones de Galicia, entró el 
19en Grandas de Salitne, llevándose el libro talona- ■ 
rio de las contribuciones.

i'iPor decreto del úiinisterio de lá Guerra dé 25 de,f 
Diciembre, so concede al brigadier D. Manuel Sa-!* 
lamanca y Negrele la gran cruz del Mérito militar de 
la designada para premiar servicios de guerra.

Por el ministerio de la Gobernación con fecha 24 ' 
de Diciembre, se decreta:

Artículo I." No se concederán licencias para se-  ̂
pararse temporalmente dei cuerpo de telégrafos por 
ménos de un auo ni por mas de cinco.

Aj l. Z.“ Los que antes de terminada la licencia 
no soliciten pióroga ó pidan su vuelta al servicio ac­
tivo serán cousideiados como dimisionarios y borra- • 
dos del escalafón del cuerpo.

Al t. a." Los que soliciten su vuelta al servicio des­
pués de terminar la licencia que hubiesen obtenido,., 
s'.ráu declarados excedentes con opciou a ocupar las 
vacaulesde su clase por órden de prioridad en las fe­
chas de su excedencia, después que hayan ingresado ; 
en planta los que eu virtud de cualquier reforma 'j 
sean declarados excedentes.

Ari. 4.° Se concederá la excedencia á los funcio- i 
narios que llamados ai servicio activo prefiriesen ■ 
couliimar en dicha situación, siempre que en elia ‘ 
hubiese empleados de su categoría; pero no les cor- > 
responderá ocupar plaza activa hasta que la hayan ; 
obtenido lodos ios excedentes de su clase eu aquella ' 
fecha.

Arl. 5.” Serán desestimadas las solicitudes de los j 
que encontrándose en uso de licencia pidan su vuel- ■ 
ta al servicio activo antes de terminarla.

Arl. 0.* El funcionario que hubiese disfrutado 
uno ó más años de licencia no podra obtener otra 
hasta que haya servido dos años por lo menos hesde 
su vueiia al seivipio.activo.

Art. 7.° Siempre que por cualquier reforma haya 
de quedar exceaenla algún individuo dél cuerpo de 
telégrafos, lo será precisamente el úlumo de cada 
Clase.

Arl. 8.” Los- negociados de, la dirección general 
presentarán al jefe de sección para su despacno, y 
desjues al direcloi gentuai para.spirésoluciou, todos 
los e.xpéüienles Según las prescripciones del fegla- 
meu|p para el régimen y servicio interior del cuerpo,.

Art'. y."' Queda sin efecto el decreto de 5 da Agos^ 
lo último y uerogadas todas las disposiciones que se 
opoqgap al pvtoenlo. . . !

—Con)lecha'10 de Diciembre sé publica el siguien­
te decroC o': , ■ • .u

Articulo únjeo, Se aprqeba la ^rasfereucia que á 
• favor de D. Adolfo Clave lia hecho D. Juan de La­
sarte de la p<^q,ce îpn qua le fu,e,otcqgada pur decreto 
de 21 ’de Enero del año actual, ppra el establecimien­
to de un cable.leiégraiico submarino'ique, partiendo 
de la costa occidental de.la Feninsula española, pase 
por las islas Canarias uniendo <éüt) e sí las de Tene­
rife y Gran Canaria, y , vaya a terminar á la isla de 
Cirba, en lá ciudad déla Habana; entendiéndose que 
el nuevo concesionario quéda sujeto al cumplimien­
to de todas las obligaciones marcadas eu la coucésion, 
continuando por lo tanto en depósito la cantidad 
consignada uctuaimeule como lianza para garantizar 
la ejecución de las obias, las cuales deberán quedar 
terminadas eu el plazo hjado al anterior concesiona­
rio por el referido aecrelo de 2i de Enero último.

Ha desembarcado eu Cádiz, proc-'denle de Liver­
pool, una ametrall.adora que debe llegar mañana á 
Madrid. ^  ___

La Dirección general de Instrucción pública ha 
acordado destinar la colección de libros núm. 520, 
que ha de servir de base á una biblioteca popular á 
la escuela de instrucción primaria que dirige en Ules- 
cas (Toledo) D. Juan Garciiopez.

Por el gobernador de Zaragoza han sido suspen­
didos, como medida de órden público, los Ayunta­
mientos ds Moros, Bubierca, Magailan, Fuendejalon 
é Inogés, y el alcalde, teniente alcalde, un regidor y 
secretorio de Daroca y cuatro concejales del de Sás- . 
l a g o . __________ '

Según ha oido referir un colega, se han presenta­
do á cobrar el premio niayor de la rifa del Pardo dos 
billetes con el mismo número. La administración del 
Asilo habla pagado ya el falso cuando se presentó el 
verdadero.

La Dirección general del Tesoro público ha acor­
dado los pagos que se expresan á continuación, para 
hoy "-¿7, de diez de la mañana á dos de la tarde:

Intereses de depósitos en efectos públicos, segan­
do semestre de 187’2. números 401 al 0 <ie sorteo, 
carpetas números 2041 á 50, 3031 á 40, 508i á Oh, 
491 á 500, 1921 a 30, 441 a 50, 2091 á 100, "2341 á 50, 
981 á 90, y 781 á 90 de señalamiento.

Por el ministerio de Fomento se decreta con fe-', 
cha "27 de Diciembre: j

Ai'lfeulp l . “ En lugar de las dos cátedras; de* 
Complemento de álgebra y cálculo diferencial ¿ irnte-- 
gral, que acluaimcnte existen en la ümvrersidad 
(fe Madrid, se ciean tres para otros tantos cursos de 
AnáliSiS matemático, a cargo do igual uume.o de pro 
fesoies, que lurnaián en ellos, exphrandoios alter­
nativamente.

Arl. 2 “ L ts enseñanzas de Geometría y Trigono­
metría, unidas hasia hoy á la de Complemento de ál­
gebra, y la asignatura de geometría ane.ítica, ferma- 
raii en la Universidad de Madrid dos cuisos Ululados 
de geomeliia, los cuales estarán a cargo dedos pro­
fesores que ios explicaran también aliernativámenie 
como ios de análisis.

Art. 3.® Las dos cátedras, que se aumentan-, en 
virtud de losuriiculus aulerioies, se proveerán eu los 
cétedráticos de ia seemon de ciencias exactas de ia 
facultad de Madrid que lo solicitaren, y las que re­
sulten vacantes en la sección referlua por concurso ú 
oposición, según el turno que corresponda, lOn arre­
glo a las disposiciones vigentes.

Arl. 4.® En los presupuestos que deban formarse 
para el próximo año económico se inclmrá la partida 
correspondiente paia la ejecución de esta reibima.

—Por otro decreto de 23 de Diciembre se nombra 
para el cargo hunorilico y gratuito de director de la 
escuela general de Agricultura á D. Pablo González 
déla Peña, ingeniero jefa ue primera clase del cuer­
po Je monte.s y ex-diputado a Uórles.

—Con fecha 19 de Diciembre se dispone que se 
provean por concorso las cátedras de geografía é h s- 
tqria. vacantes en los institutos deTapiay Tortosa;la 
lie física y química en el de fa Coruña, y la de h is­
toria natural en el de Lérida.

Dice La Iberia:
«A última hora se uo^asegura que los diputa.ios 

déla mayoría, qú'e se aprestaban para caer soliréel 
Sr. Salmerón en son de manifestación enérgica, han 
desistido de su propósito al saber que el Sr. Figue- 
ras Devaba en buen estado sus negociaciones para la 
reconciliación dé los dos presidentes, sin perjuicio de 
que si las últimas fracasasen, los piartidarios de la in­
sinuante manifestación ihsisliriau en su proposito.

Nosotros creemos que de aquí al 2 de Enero ha­
brá, no uno, sino muchos arregios y desarreglos en 
la mavoría; todos los que vendrán á parar en que los 
parliíarios de la disolycion expontánea de las Córtes, 
ó de la suspensión á largo plazo, se quedarán en m i­
noría, y en que con la mayoría se irá el Sr. Salmerón.»

Kn el mfeoio periódico tallamos el sig"uien- 
te  suelto;

«Parece que obedeciendo ctertas secretas y anlo- 
rizídeé órdenes de quien tan fatalmente se viene

■■'̂“siando estos dias, se han pasado comunicacio- 
;. 3 fríos int ansigeiites de provincias para que den 
tregua á.sus trabajos de conspiración, que parece te- 
niarf basiante adelantados.

Ahora roraprendemo-s por qué las baladronadas 
de los ex-cpncejales de Madrid se han convertido en 
agua dé borrajas.»

Se ignoran aún los detalles del nuevo y re­
ñido combate que, según telegrama de ayer á 
las doce del dia, se libró entre los carlistLS y las 
tropas del general Morlones.

—  —  - \Gacela de enyer.)
Extracto de los telegramas recibidos hasta la ma­

drugada del dia de hoy:
Valencia.—El capitán general en telegrama del 

dia 23. recibido en este ministerio el 25, dice lo si- 
guientaí

«Al amanecer de ayer supo el brigadier Weyler 
que la facción Sanies con 6.000 hombres y 400 caba­
llos se hallaba á una legua de Bocairente, y empren­
dió la mar.-ha, atacándola inmediatamente. El com­
bate ha sido muy rudo y encarnizado contra fuerzas 
superiores bien posesionadas, terminando á las doce 
con 'a victoria más completa.

El enemigo ha dejado sobre el campo 149 muer­
tos y sobre 100 heridos, deduciéndose que sus bajas 
han de haber sido más numerosas* por los muchos 
heridos que^ han recogido nuestras tropas, en cuya 
operación invirtieron hasta Jas cuatro de la larde, 
hora en que la brigada dejó el campo para pernoctar 
en Bocairente.

Se han cogido también muchas am as, caballos, 
papeles botiquines y considerable número de prisio­
neros, entrii,teilos varios jefes y oficiales. Han muer­
to en el combate el.titulado coronel Almener y un 
saraenlode lu Guardia civil. Nuestras pérdidas han 
sido proporcionadas á la importancia del combate, y 
espero más noliqjaa.para detallarlas á V. B.

Las tropas sé han, conducido bizarramente en es­
ta jornada, que ha sido la más ipaiwrlante que hasta 
ahora ha habido en'él distrito, dislinguiéndose so­
bremanera el regimiento de Aragón y los coroneles 
Morales, R ^ a  y Otal, á más de otros' mfibhos qúa 
con sus rasaisalfi,valor.se..bea hecho dignos de espe­
cial recomeriroWoií,"- yhtfyos nombres nianifestaré 
á, V. ^^ ep .¡¡lempo.oportuno.»

Fl riiínislro de ia ^ e r r a j í a  dirigido al qapilan 
general de Valencia-él Wfegrania siguiente:

«Espero mas detalles del combate de Bocairente; 
pero me bastan los trasmitidos por V. E. para felici­
tar y dar las gracias en nombre del Gobierno de la 
república á la brigada Weyler por su arrojo y por 
los biTijanles rééuUados que ha obtenido contra la 
facción San'tés.

Remita V. E) sin pérdida de momento relación 
de servícibá de tddóá los qué han concuirido á aquél 
glorioso hecho de armas, y conceda desde luego el 
empleo inmediato hasta teniente coronel incluiive, y 
cruz'peniionada del mérito militar á todos los que 
hayan resultado heridos, sin perjuicio de otorgarles 
maVor'recompensa si por hechos heróicos debidamen­
te ju«tififados, se hubiesen hedió acreeflores a ella.»

La Palma.—El general en jefe portieipa que ade­
lantan los tiabajos de la baie ía de la izquierda y los 
de ramales de trinchera; que la plaza habia hecho un 
fuego lento, avivándolo Atalaya, y que en la noche 
de anteayer se cruzaron atguiios tiros entre los insur­
rectos y nuestros puestos más avanzados en los ex­
tremos de la linea.

Asimismo da conocimiento en telegrama de an­
teayer, dé que la imprudencia de un cabo de artille­
ría que quiso extraer la expoleta de un proyectil 
Amstrong. no obstante hallarse esto prohibido y te­
ner mandado se recojan los que no revien ten, produ­
jo la explosión de aquel, que se comunicó á otros 
cuatro más, causando eu ia bate.ria número 3, 18 
muertos y 10 heridos; contándose en el número de 
los primeros al teniente de artillería D. Agustín 
Vidal.

Cataluña.—El ‘20, después de una forzada mar­
cha, soi prendió el brigadier Salamanca en Capella- 
des á lá fafcTóñ MiréC, fuerte de SiiO'hombres, desa- 
lojáñdiila del pueblo ó la bayoneta, dispersándola y 
causándole 10 hombres j  dos cal.allos muertos, 15 
heriíios, y ccgiénooles cinco cabaüos, nueve bagajes 
con municiones, vestuario y aimameulo. La colum­
na tuvo seis heridos. Así lo participa el general en 
jefe de Cataluña.

El miuiatro de la Guerra ha dirigido al general 
en jefe del ejército de Cataluña el siguiente despa­
cho telegráfico:

eMadrid 25 de Diciembre de 18Tí. —El Gobierno 
de la república está completamente satisfecho del 
brillante comportamiento de las tropas de ese ejercí-, 
to en loé diferentes combates que vienen sosteniendo 
contra las facciones, y desea que siempre que sea po­
sible se remitan inmediatamente despues-de los,com­
bates relaciónes de éérvicios para que piiedan ser 
pronta y debida.uenle recompensados los que con ab­
negación y esforzado ánimo derraman su sangre por 
la patria y la república.»

Provincias Vascongadas y Navarra.—El general 
en jefe del ejército del Norte, participa en leiegrama 
de las seis de ia larde de ayer desde Saulbña, que las 
fuerzas de su mando desembarcaron sin novedad en 
aquel punto.

Castilla la Vieja. —Según telegrama del goberna­
dor militar de Santander, el capitón Alonso y 40 in­
dividuos de la Guardia civil, batieron la facción Gu­
tiérrez de 200 hombres, en Ontaneda; desalojándolos 
del pueblo y haciéndoles un prisionero con armas y 
municiones.

DESPACBOS T E L E G R .lF W O S ._
(Agenda Fahra )

BERLIN 24.—El catarro del Emperador Guiller­
mo sigue su curso regalar. „ j

PARIS ‘2 4 .- El principe Alfonso ha llegado aquí 
para pesar las vacaciones de Navidad.

VERSARLES 24.—En el libro amarillo figura una 
circular del duque de Broglie trazando á los agentes 
diplomáticos franceses en España la actitud que de­
ben obéervar con relación á las luchas interiores de 
España; un despacho del duque de Broglie, fachado 
el 11 de Octubre, hace constar que el Gobierno de 
Madrid es el único que conserva el carácter de go- 
biemo establecido aun sin reconocimiento oficial y 
que por consiguiente esto le asegura^ el tratamiento 
de buena veóindad y de corlesia internacional.

LONDRES '2 4 .-Carece completómenla d,e funda­
mento el rumor de que Inglaterra enviaría una es­
cuadra á la Habana para apoyar su petición de que 
se castigue á las autoridades de Santiago.

En la Bolsa se han'colizado:
El consolidado inglés, á 92.
Idem español, á n  5[8.
NUEVA-YORK 23.̂ —Según telegramas'de la Ha­

bana, ia deuda cubana asciende actualmente á 87 
millones de pesos.

Don Ignacio González ha sido elegido presidente 
de la república de Santo Domingo

VERSARLES ‘26 —La Asamblea nacional ha ter­
minado la discusión del presupuesto. ’

El gobierno ha depositado sobre la mesa de la 
Asamblea el convenio celebrado con la ex-Empera- 
triz, acerca de la devolución de ciertos bienes.

í Con gusto hemos sabido, dice nuesto colega Las 
Provincias,^ que los viticultores valencianos, agrupa­
dos en la Sociedad valenciana de Agricultura, han re­
suelto acudir de una maneni honrosa á la exposición 
especial de vinos que en la próxima primavera sa 
abrirá en las bodegas del. Royal ^Alberl palace de 
Lóndres, moslrándi se decid dos á que sean bien cono­
cidos y apreciados los viuos que produce esta región. 
Así se desmostró el domingo en la reunión celebrada 
por la sofiedad agrícola, á la que acudió un número 
de cultivadores y propietarios mucho mayor del quo 
generslmenle concurre á sus sesiones animados to­
dos de los mejores deseos, y que adoptaron decisio­
nes que no podemos dejar de aplaudir. No será, como 
otras veces ha sucedido, el muestrario de los vinos 
valencianos una raquítica y miserable colección de 
pocas docenas de bulellas, conteniendo caprichosos 
ípecíwcit de las imitaciones de vinos extranjeros con 
que sueñan algunos aficionados ó de especialidades 
no menos caprichosas, de las que el que las presenta 
apenas tiene cantidad bastante para obsequiar á sus 
amigos: tratase de presentar los vinos tipos de la co- 

. marca en Cien toneles construidos exprofeso, de diez
• deeáiitros cada uno, formando un total de mil deca­

litros de vino, y creemos que se destinará á cada co­
marca un número determinado de toneles, para con- 
teaer Jos yuioe (j.ue pj-pd^zcit,) escogiéndolos entre los 
que mejor représéillen' los ¿fpos de -̂ pro ’uccion.

Para exponer este abundante muestrario le cerca 
I de mil cántaros, se ha pedido cien piés superficiales 
! de local en las bodegas donde se celeFrará' la exposi-
• cion, y en la reunión de anteayer se nombró una co- 
; misión para que ; cercándose á la Diputación pro- 
4 vincial. gestione y concuerde con ella la protección

?ue mostróse dispuesta á conceder al pensamiento 
a comisión permanente. En asunto de tanto interés 

i para la ri jueza pública de nuestra provincia, no debe 
) escasear la Diputación auxilio moral y hasta peon­
ía niario á los viticultores y á la sociedad agrícola.

El domingo último ingresaron en el presidid de 
Tarragona, quiu e carlistas de los hechos prisioneros 

. en la acciou quo se libró eu las inmediaciones de Al- 
; moster en el mes de Julio último.

! La comisión provincial de Tarragona no ha admi- 
¡ tido la renuncia quo hizo el ayuntamiento de Gberta, 
¡ previniendo á los individuos que lo componen, que 
I continúen en el ejercicio de sus cargos por ser estos 

obligatorios según la ley.

' El alcalde de Reus ha conminado con la multa 
de tres á veinte pesetas á los individuos pertenecien­
tes á la Milicia nacional forzosa, que dejen de votar 
en las eleceioues de cargos para la misma.

Según vemos en un Cólega valenciano, el lunes 
entre cinco y seis le la mañana fueroñ'tobados en 
la carretera de Madrid, al atravesar la rambla da 
Poyo, cinco carros y una galera de Gheste, habiendo 
sido despojados los viajeros de cuanto llevaban. Se 
dice que es una partida de roders que vaga por el 
termino de Ribarroja y el Llano de Guarte.

Ministerio de Hacienda.—Orden.—Excelentísimos 
señores: Isl Gobierno de la república, deseoso de lle­
var á cabo.eu breve término las operaciones de ad­
misión y reconocimiento de cupones correspondien­
tes al segund ■ semestre de 1873, para que bus tene­
dores puedan utilizarlos en pago del empréstito na­
cional; y con el objeto de que sean satisfechos á me­
tálico en el momento que las necesidades del Tesoro 
lo consientan, como lo exije el deber de la nación, ha 
resuelto autorizar á V. EE. para que publiquen en la 
Gaceta los oportunos llamamientos, fijando los dias 
necesarios y extendiendo la convocatoria á los inte­
resados en toda clase de deudas interiores, cuyos in­
tereses se paguen semestralmente.

Dios guaide á V. ES. m ichos años. Madrid ‘25 de 
Diciembre de 1873.—Pedregal.—A los directores ge­
nerales del Tesoro y de la Deuda pública.

—Otra, fecha 24, aprobañdo las tablas de salvacio­
nes formadas por la dirección general de Aduanas 
para la cobranza del impucíto transitorio de carga y 
policía naval establecido por los decretos de 2 y 24 
de Octubre último.

Se insertan dichas tablas.

Leemos en El Diario de Zaragoza:
La viruela se ha manifestado con alguna intensi­

dad.en el ganado lanar del importante pueblo de Sa- 
biñau, c ignoramos si se han tomado precauciones 
para evitar su desarrollo, qu3 necesariamente habría 
de perturbar la salud de la población. Groamos que 
el escaso n ime o de conc jales que componen aquel 
municipio, tomará las .-nediJas oportunas, aunque la 
juntó de sanidad no se lia'reunido para tratar de esta 
asunto, que tan directamente le compete.

Dice nuestro apreciable colega La Lealtad de Gra­
nada, que la animación que se observa en aquella ciu­
dad con motivo de las.íeslividadesde Pascua es con­
siderable, y grande lambign el movimiento y la uti­
lidad que las tiansaccfcnés liaif desarrollado, favore­
cidas, principalmente por el buen tiempo, que si fa­
tal paradla agricultuia, es excelente jkra el tráfico 
interior Je las poblaciones.

Todo, pues, tiene su compensación. ~

Ministerio de la Gobernación —Orden.—Fecha 18, 
desestimando el recurso de alzada interpuesto por 
D. Antonio de IiStorre y Rubio contra un a' uerdo de 
la comisión provincial de Santander sobre ce ramien 
to de un terreno de la propiedad del recurrente 

—Otra, fecha 24, disponiendo se saque nuevamen­
te á subasta la ad luisicion de 100.000 hojas de papel 
polig/afo azul de Prusia, que se estiman necesarias 
en las estaciones telegráficas, durante ef presente 
año económico, bajo el upo de 1.500 pesetas la tota­
lidad, ó sea el de 15 pesetas el millar de hojus.

Ministerio de Fomento—Principia á insertarse 
una Memoria del cónsul de España en Portland sobre 
el comercio de los Estados-Unidos de América, filo­
sófica, moral y políticamente considerado.

H o y  s ©  v e r á f i o a r á  © n  ©1 t © a t r * o
de la Opera la primera representación de La Favorita, 
por madame Edelsberg, y los Sres. Stagno, Boc- 
colini y Davide.

Los aficionados están de enhorabuena, pues deben 
prometerse un desempeño de la gran concepción de 
Donizeili, como no se ha visto hasta añora en Ma­
drid.

Mañana á las cuatro de la tarde habrá una fun­
ción extraordinaria, cantándose La Africanaj>or ma­
dame -lass, la señorita Burdalo y los Sres. Úgolini, 
Amodio y Oidinas d i adose á las ocho v media de la 
noche la segunda representación de La Favorita.

J tf ll \ ‘ T '. O b r e g o i i  o b t i » . v o  a n t e a ­
noche un señalado triunfo en el papel de capitán 
Alegría en la popular zarzuela E l valle de Andorra, 
no represen latía hace muchos años.

Feliz ha sido la elección de esta obra, nunca olvi­
dada por nuestro púbüco, como pudo ver anoche la 
empresa del teatro del Circo.

Un lleno completo y repetidos aplausos son el 
premio mejor con que mira recompensados sus es­
fuerzos el Sr. Obregou.

Se darán tres representaciones solamente de di­
cha zarzuela, con el fin de que el repertorio sea va­
riado, que es ia primera condición que la empresa 
ha ofreciOo al público.

Creemos que todas tres tendrán la misma acogi­
da V el mismo satisfactorio resultado.

k io  -■ i i i i t o ü u i © u t ©  l o s  I n g l e ­
ses los dados á ex' entricidades. Cn americano resi­
dente en París, el célebre Bamun, dueño del gran mu­
seo de curiosidades de Nueva-York, con sucursal ahora 
en París, ha pedido al ministro de Justicia el esque­
leto del tristemente célebre Troppmann para montar­
lo sobre marfil, y por medio de un ingenioso meca­
nismo hacer que loque el tambor á la puerta de su 
museo. Kxcusado es decir que ha sido denegada su 
pretensión.

U n  p e r - l ó i i l o  ■ I n g l é s  p u . b l i o a
pormenores relativos al famoso buque Bessemer,aoa 
se está construyendo en Inglaterra, y cuyo salón, 
suspendido, preservará á los viajeros del mareo. Su 
longitud sera de 3.jñ piés, y su anchura, entre los 
tambores, de 4 tendrá de cabida 2.714 toneladas.

Se'a movido por grandes ruedas situadas a. I W 
piés la una de la otra. Su fuerza ha de ser de « bw  
cañallos. Sus dos extremidades son iguales, y cada 
una de ellas irá provista de un timón. El salón, sus­
pendido, tendrá 70 piés de largo y 30 de ancho.

Ayuntamiento de Madrid
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^  marcha del buque será de más de 30 millas 

P°|‘ ñora. Muchas millas hos parecen, pues es casi el 
dobla de las que andan los buques de más rápida 
marcha.

E l  d o m l n s o  T>x*Ó3clnao s e
cará en el salón del Conservatorio la primera sesión 
de la sociedad de cuartetos, ejecutándose los cuar­
tetos e n / « (obra 18 de Beethoven y en (obra 71)
deHaydn, por los Sres Monasterio, Peres, Lestany 
Castellano, y la sonata en sí bemol obra 454) de Mo- 
zartjjwr los Sres. Guelbenzu <y Monasterio

E l  « F » a ll M a l í  O a z e t c e »  d e l  1 9 , a l  
mismo tiempo que hace observar que después de es­
tes últimos dias, en que tan espesas nieblas ha ha- ■ 
bido en Londres, caerán grandes nevadas, dá cuenta 
de un a é ra te  inventado no há mucho tiempo en 
1 “lísignado con el nombre de «Anihi-
lador de Ja nieve.» Este aparato, movido por cuatro 
caballos, que puede recorrer cuatro millas por hora, 
disuelve instantáneamente toda la nieve que encuen­
tra en su camino.
.... ® o e r r a x ^ e  e l  3 1  d .e l
actual la Exposición nacional, y con objeto de que ■ 
Mte al alcance de todas las fortunas el poder visitar­
te, la empresa ha resuelto que el precio de entrada 
hasta su clausura sea el de 2 rs.
A. a l  p ú b l l o o  l a  r í a
de patinar del parque de Madrid al precio de 4 rs. por , 
persona. ^  J

A a a l e s  d .e l  t o r o o . —S ©  t o a n  r e ­
partido las entregas 37 y ®  de la curiosa publica- 
*̂ **íw'* 1 - 6ste título. Con este reparte termina la 
laleria biográfica de los principales lidiadores, ó sea 
la segunda parte de la obra, y va acompañado de dos 
preciosas láminas, una que contiene el retrato del 
Vkxclanero y otra que representa la caida del picador 
en la suerte de vara.

El precio de cada entrega es el de 4 r s . , y ss sus­
cribe en la librería de los señores hijos de Fé, Jaco- 
metrezo, 44.

F»il< loi'as H o l l o w a y . —L a  iio i*a
del peligro.—Los primeros indicios de la existencia 
de alguna enfermedad suelen ser síntomas ligeros que, 
si no se pone en e'los una atención inmediata, aca­
ban por tomar un aspecto alarmante, debido entera­
mente á la negligencia del paciente, puesto que unas 
cuantas dósis de las píldoras Holloway tomadas con 
arreglo á las instrucciones impresas que acompañan 
á cada caja de las mismas aniq álarian el mal. Cada 
dia publican los convalecientes certificados relativos 
á las curas prodimosas de que ellos son los ejemplos 
vivientes. Las píldoras Holloway ejercen su acción 
primaria en los órganos de la digestión, de los cuales
rfimnotron Acna/vía /la anf/wrta/vímían4/t -rr art

cual explica el tono saludable que dicha preparación 
da al sistema y lo eficaz que ella es para sojuzgar la 
hipocondría, la  dispepsia y las afecciones de los 
nervios.

B O L E T IN  RELIG IO SO
Santo de hoy.—San Juan Apóstol y Evangelista.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia-oratorio del Olivar, donde por la mañana 
habrá misa mayor y por la tarde eiercicios y reserva.

En las parroquias, conventos ae religiosas y otras 
iglesias, habrá misa mayor cantada á pastorela.

Continua en la parroquia de San Ginés por la no­
che la novena de Nuestra Señora de los Remedios y 
dirá el sermón D. José Vigier.

Visita de la córte de María: Nuestra Señora de 
Socorro en San MiUan ó la de los Temporales en San 
Ildefonso.

La temperatura máxima de anteayer en Madrid 
fue de 9‘3 y la mínima de 3‘2.

i .0 S
OPERA it a l ia n a . - A  las ocho.—F. 38 de abo­

no. —T. 2.° par.—Favorita.
ESPAjnOL.—A las ocho y media.—F. 105 de abo­

no.—T. 3.® impar.—Desde Toledo á Madrid.—Las 
castañeras picadas.

APOLO.—A las cuatro y media.—F. 9.* de tar­
de.—T. 3.® impar.—Un inglés y un vizcaino.—Bue­
nas noches, señor don Simón.

A las ocho y media.—F. 3( de abono.—T. 1.® par. 
—La comedianta famosa.—Caldereros y  vecindad.

ZARZUELA.—A las cuatro y media.—Acto pri­
mero de un viaje á Biarritz.—Rifa á beneficio del pú­
blico.—La gallina ciega.

A las ocho y media.—F. 99 de abono.—T. 3.” 
Adriana Angot.

A las doce y media.—Baile de máscaras á benefi­
cio de los Asilos del Pardo.

CIRCO.—A las cuatro y media —El valle de An­
dorra.

A las ocho y media.—F. 6.* de abono.—1.* serie. 
—T. 3.® par.—El valle de Andorra.

■ e s l a v a .—A las ocho y media.—El borrico bair- 
larin.—En las astas del tero .-U n  sarao en Lavapiés. 
—El triunfo de las mujeres.—Bazar de novias.

BOLSA DE M.4DRID DEL DIA 26 DE DICIEMBRE.

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON EL DIA A N rB H IO l

PONDUS PUBLICOS'.

Renta perpetua 3 y. iOO
Id fin de mes............... ...
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. .
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.® dé Mar­

zo de 1873..................
Resguardos al portador "de 

la Caja de Depósitos. .
CARRETERAS Y SOCIEDADES
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Jumo 1851 de 2,000.. . .
Agoste 1852 de id...........
Marzo 1855 de id..............
Julio 1856 de id..............
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000....................
Banco de España..............
Crédito comercial...........
La Peninsular...................
Billetes del Banco de 

Castilla..........................
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días lecha.. 
París, á 8 dias vista.. . .

ULTIMOS PEKCIOS > s- — NOKI 24. SBL 2ll. >

13-10 13-15 5
13-50 00 00 'A
00-00 00-00
17-40 17-10 > 30
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 >® »
51-00 50-00 1

00-00 00-00 > »

00 00 00-00 > >

00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 >
00-00 00-00 >
00-00 00-00 > »
00-00 00-00 > >
25-25 25-00 25
00 00 00-00 >

168-00 168-00 í> »
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 >

00-00 00-00 > >

50-65 50-65 >
5-27 5-27

O B R A S
DE

ANTONIO r^PARISI____  Y G U I J A R R O

Se ha publicado ya el primer tomo que coatiene 
la biografía del autor, sus - ensamieutos v sus , ne 
sias: el segundo está en prenisa v lo forman sus 
Cursos políticos y literarios. ^

PRECIO PARA LOS SEÑORES SUSCR1TOHE3.

, . directamente el importe: 16 rs. en Ma

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid en las administraciones de o* periódi-
^ de los Sres. Teiauo.

(^ le  del Arpnal, y Gaspar y Roig, caUe del Prín-

m I ?  Principales librerías.
El importe del tomo que se ha de recibir e« siempre adelantado. recinir, ee
Para cuantas observaciones se quieran hacer 6 

cuanto pueda ocurrir v para enviar 4 Madrid sus° 
criciones <^igir^ al §r. D. Francisco de P O uerl 
da, iClaudio GoeUo, 13), secretario de la comisión 
que publica las obras de D. Antonio Aparisi ^G uL  
jarro. ^

Continúa abierta la suscricion y á vuelta de cor 
reo se remite el temo publicado á los señores que iñ 
piden acompañando su valor en libranzas dri G i» 
Mutuo letras de fácil cobro

Imp. de J. Noguera,á cargo de Íl. Martínez, Bordadores, 7

J .

1867 1873L. LE6RAND
PROVEEDOR DE VARIAS CORTES ESTRANGERAS

PARIS 207, rué Saini-Honoré,207, PARIS

PABIS J A B O N ' O R I Z A  VXBXE
Produce una espuma fina y  abundante con todas las aguas.

El mejor y mas suave de todos los jabones de tocador (dice el Dl O. Réveil); 
indispensable para conservar al cutis su flexibilidad y  dulzura.

CREMA-ORIZA ' I ORIZA-LACTEO
V<>.rahlan<iutar,tuavizaryrttr€icartlcutis | contra la t pecas y lae arruga»

AQUA TONICA QUININA LEORAND Y POMADA CON BALSAMO 
DE CORTIM

Preparaciones según las formulas del D' Chombl para el aseo de la cabeza, 
regenerar los cabellos impedir su caida y hacei los crecer en muy poco tiempo.

En casa de loe principales peluqueros y  perfumistas de Francia y  España, —■* 
Madrid por mayor agencia franco-espanola, 31, calle del Sordo.
Por menor, Sres. Morales, Irert y Pascual García.

fA' 1
s i

cuyo uso reemplazo hoy en

CHLORODYNA DEL DR- J- COLLiS BROWNE-

LA UNIGA VERDADERA Y LEGITIMA.

. J ^ V I S O  A  L O S  E - V K E R M O S .  Las personas que desean disfrutar do un sueño tran­
quilo y reMrador, sin dolores en la cebeza, y aliviar los sufrimientos consiguientes á largas enfermeda­
des, fortalecer el sistema nervioso y regularizar las funciones de los órganos del cuerpo deben comprar el 
meravilloso remedio descubierto por el antiguo médico mayor del ejército Ox*. O o l l i s  B r o w n e  
inglés, la ’l

„  , , CHLORODYNA. '
Es el único admitido por la facultad de Lóndres como el más precioso de los descubiertos: el mejor 

remedio contra la teí, írottíííríM y íwma.—Conjura las fatales enfermedades: difteria, fiebres, garrotdlo-, 
tiene una acción casi milagrosa contra la diarrea, y es el único específico contra el cólera y la disenteria ■ 
\~ Cotia \oshitq\j^s de epilepsia, histérico, palpitaciones y pasmos-, alivíala nauralgia, reumatismos, gota 
cáncer, dolores demuelas, meningritis ^

B x t r * a o t o s  d.© a lu x i i i a s s  o » r t a s . —«Lord Francis Cosvy escribe desde Mount Charles’ 
vDone^l, 11 Diciembre 1868: Habiendo cbmprado el año último, por esta época, la Chorodyna del doc- 
>tor J  v.,ollis Browne de M. Daveuport, y considerando este remedio como maravilloso, deseo que se me 
»mande media docena de frascos.»—«El señor conde Russell ha participado á la Escuela de medicina de 
»I^ndres haber recibido del cónsul de S. M. en Manila un oficio anunciándole que el cólera había sido 
»alh terrible, y que el único remedio eficaz la O l x l e r o d y n a . »  (Véase la L a n c e t , de Lóndres. 1.* de 
Diciembre 1864.)

Pedidos; á la Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, á 8 y 15 r s . . Sres. Moreno Miquel, Es­
cobar, S^Ocaña Ortega, R^riguez Hernández.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
> Apr obada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera

1, AGUA CIRCASIANA restituye é lo* cabellos blancos su primitivo color, desde e) cls/o rubio 
hasta el negro azabache, sm causar el menc-daño á la piel, No ss una linim a, y en su’ comnosicion 
entre en materia «¡guna nociva á la «alud; hace desaparecer qp tres dias la casp* por inveterada que sm  
hasta la Mida del Mbello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tobos capilares.

Mas de 100.000 certifiMdos prueban la escelencia del Agua Circasiana cuy« 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios de) frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1,_ pese. as.
•eo odoi los frascos van en magníficas cajas de cartón acompada* de un niospe ctotaon la marcami 

i  mucos deposítanos. * juBrcsnu
 ̂ . HERMANOS y C ‘—Lisboa.

Vendase en labotiM rrell hermanea. Puerta de! Sol, núm. 5, Madrid.

~  V IN A G R ES DE TOCADOR.
graves. Los mejores son los siguientes: de B o t o t ,  de l o s  B ru ldas.Ve  D e m a r - ^ o ^  
O e © r ,  de O o s z n a o e t t l ;  y los precios de 6, 8 y 10 rs. a r ' s o n ,  üe

Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, entresuelo.

VERDADERO LE BOY
EN LIQUIDO 6 PILDORAS

Del Doctor SIGNORET, único Sucesor, 51, rué de Seine, Páris

& s
“ ^^leos m sj célebres reconoeen hoy dU la superioridad délos evaenatlvossobra todos 

^ l o a  dem u aedios que se han empleado para la

CURACION DE LAS EN F E R ME D A D E S
.^« “ «foliadas por la alteración de los humores. I.os evacusUvosde AB toR las 

”  '■'■allhles y mas efiraers : curan con toda seguridad sin priKliicir iarnas malas
■ « NkW nwuenclas. Se toman ron la mayor facilidad, dusadus jcncraiinciile para los 

^ ^ d u l to s  a una ó dos cucharidat Ó á 2 d 4 Pildorss durante cuatro ó  cinco días 
^leguldot. Nuestros traKOs van ,

 ̂siempre de una instrucrion___
Lratauiiento que drlie seguirse.

 ̂mendanios leerla con toda ^
^cion y que te exija et verdadero zF' .

.LiRoy. SOCTEUR'MÉOECIN
.ET PHARMACIEN

i d á 2 d 4 Pildoraa durante euatro ó  cinco días 
a acompañados
a indicando el / 'T y 'T r  t
■«uirse. Rceo- 
n toda alen-

I
En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por menor, en 

macias malosj Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez ücaña y C
las far 

Ortega.

ik Mm iim m i ií
fE m o m e a  p m  se i^o m s  i  í

Lm  BodM iatá« reci«at«s, reprewmtM}»» |« r  lo« iguríattis iltímiijadoB 
I jorw que M coneeea; loa tscpUctáo&sti má« «« pusdeii <i«-
; iear; 1» meraiiaadorm lectura de gas uavelaa y artíauló», feacea que es»ta 
pablioacion no tenga .rival ni ádn en i|l extranjero.

A. lae aeftoraa que deseen coniMiarle ie .Vles remite grátla un námem 
par ^  da mue*tra*z|jidiánd»l»i á su admiî ú^nboá&n, CarraU», Sfi, w k- 

Madrid.
^  ¡provindas m  «Moribe .en la» prmoifiálM liteeríae y aetAbladmien- 

tee eerraspoRsálefl de Ltt Ihutrcíeion Española y A »u, mana.

lA  IlD!iTRACIO!l ESFAM A
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia lia logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
g ré tu . Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de L a Moda Elegante Ilustrada.

f

CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.
tt©>< e d l o  ú n i c o ,  © l x n á s  e f i c a z  t t a s t a  ©.' s la  o o x x tn a  l a  t i s i s  y  t o d a  c l a s e

d© t o s e s .
Depósito central, eu Madrid, en te farmacia de los Sres. Montero, Saiz,—Corredera alta, 3.—Pez, 9, y en 

voaeslas princijales far E acias de España y Portugal, cuyos depo^it8rios anunciamos el 24 de cada mes."̂
fatsas: Las past'-Jlaf que no lUven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del pas­

tor en colores Las [ astillas verdaderas llevan grabado por ul lado Montero y Saiz, y por otro Pastilaa Bel- 
mot. Bu pedidi'S *■ seis rejas en sdelante se lebaja el 2o por 100.

y . f i j i £S í ^ i í í í i É O r D r A  L O P E Z  Y  C O M P ifiíA .)
VURLiCIO"; DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873-

LÍNEA TRASATLÁxNTICA PARA P üE li'l O-RICO Y HABANA.

Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el 15 de id 
Salidas de Coruña el 16 de id. (escala).
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LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLÁNTICAS

Sabdas da Barcelona, el 29, para Valancía, Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el 16, 
para Coruña, Cádiz y Barcelona.

. AGENTA. Cádiz, A. López v compañía.-Barcelona, D. Wpol y compañía.—Santander, Perez y (jar­
cia.—Coruña, B. Da Guardi.—"Valencia, Dartycostpafiia.—Alicante, Faes hermanos ycompañía,—Madrid, 
J.Han Moreno, Alcalá, 28,
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^ l í  TÜLNERINA MAÜREL,
. Tan apreciada del público y que ha obtenido los 

honores de un informe especial de la Academia de 
medicina, es el mejor medicamento para curar las 
heridas, recientes o antiguas, quem a^ras, contusio­
nes, ulceras varicosas, hemorragias, empeines, pica* 
duras de insectos venenosos, serpientes, etc.; es un 
antipútrido tan poderoso, que preserva de las epide­
mias y del contagio.

A ejemplo de la hidrocesarina, moderador de la 
traspiración y que quita el mal olor, evita la obesi­
dad. Ya no se vende por mayor me d’Enghien, sino 
exclusivamente casa del inventor y propietario- 
M. Mauret, roe Godot de Mauroy, 7, París; y en Ma­
drid, Agencia franco-española. Sordo, 3l .—Por me­
nor, Sres. M. Miquel, Ocaña, Escolar, y Ortega.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A ,

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en dond., 
se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á lOrs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de
f ró, gasa ó tul vegetal, de." mejor, de 280 á 500 rs., 

em medias pelucas con eos rayas, de la misma■ loca /lo OAA a O/ta — . • J ___i»_____■___ _ _ . V”  Xf V-' '-'«J *-X V  xca XXXlOXXXfl

ciase, de 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, con doií 
rayas de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasa 
gró ó española, de 200 á 320; rayas solas para ade­
rante, de 30á 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armada, 
lazos, moños y castañas desde 3C rs. á lüü cada uno, 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
peinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabüzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren­
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 30rs. onza; 100, 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100, ------ j  VI.VI9V4V J.V X O. a  AW
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; hueles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  á 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
a 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase do 
imágenes; los precios sou según el tamaño y clase; 
Igualmente toda clase de pe lucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á 280 re.; postizos y bisoñés de tejido ó de 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se- 
"jun el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
ie cambios y composturas, se lavan pelucas de se­

ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,ton brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por C y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios mifecos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser- 
viüo por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
diemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pelo es 
parte: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por dilíciJes que sean, imitando al natural: 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseeu los señores que justen favore- 
cer estos establecimientos.

^ e  venden cepillos para la ropa, sommero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendrerasde 
marfil, concha v de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien • 
íes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rar&n teda clase de articules necesarios del arte, 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente teda clnsa 
de obra hecha al por mayor y imnor.

LA in'Aim DI PALACIO,
HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA ISABEL;,!!

POE DON IUDEFONSOJa . BBEMEJO,

Esta importante pubbcacion que cada dia adquie­
re mas renombre entre las personas ilustradas de Es­
paña y algunas que hoy tienen su residencia en el 
extranjero, lleva puWicados dos tomos, estando para 
terminar el 3.® y ultimo, y se admiten suscriciones 
por todo lo publicado ó por cuadernos semanales, de 
2 reales cada uno, dirigiéndose á su editor R. Laba- 
jos, calle ie  la Cabeza, núm. 27, Madrid.

I GLANO L A R R IN A G A  Y  C O M PA N -A

I FARi lARIU
El 1." de Enero saldrá de Cádiz, y el 6 de Bar­

celona, el vapor español
i J U J E .^ i V V E l V T U R A .

I Los billetes para el pasaje oficial sólo se despachan 
i en Madrid.

Para c a i^  y informrán: en Cádiz, D. M. A.
; Amuaát^uí.—BarieJitia, Galofre y compañía.

X>IEa:, SA STFtE .
Puerta del Sol, 13, entresuel' derecha. Pone er 

conocimiento de su numerosa cbentela, y del publi­
co en general, haber recibido un gran surtido de gé­
neros ingleses y franceses para la estación, en la in- 
ebgencia que su novedad y económicos precio sí 
ñas de agradar.

Ayuntamiento de Madrid




